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P.AR.AEL SERVICIO.

AVISO IMPORTANTE.
A las soc'edades, em presas ó establecim ientos que celebran con tra tos para  la publicación i>eriódica de 

sus aauncios en E l Mc. irc  t, s e  les insertan  á un  precio equivalente al m enor que pagan en  cualquiera otro 
periódico, y s is e  inscriben con este  objeto autes d e q u e  concluya el presente año, recibir.iu gratis un ejemplar 
encartonadu á la ii glesa d e l

M A N U A L  DE C A M B IO S ,
IMPOSICIU.NES, ANUALID.ADES, INTERESES V DESCUENTOS.

^ u i a  d e l  c o m e r c i o  y  de los im ponentes e n  la s  cajas de  ahorros y  s o c ie d a d e s  d e  ^s e c i r o s .  Contiene

^Merlinas d  reales, po.‘ igual cantidad y  p re c io ; tab las para ha lla r el tan to  por l tw de cualqniera suma 
1 a  00; tablas del in te rés  com puesto de  todas la s  cantidades á  j  y  1 po r 100 a l m es, capitalizado 

P*» m eses, por trim estres, por sem estres y por años; tab las para  sacar e l Ínteres de  una cantidad cual­
quiera dentro de  una Techa de term inada; tabla jirra  Im lb r los oías com prendidos e n tre  dos fechas.—̂ -Volor 
oe las moneelas de  España y  de lodos los paises del globo.— Tablas para  saber la cantidad que debe iinfio- 
““•jWeon objeto de form ar un  cap ital d e te rm in ad o , según el plazo y e l in te rés  que se  abona.— Calendario 

y religioso h asta  el año 1900, con o tras  m uchas noticias y  m étodos encam inados á faeilii-ir las opera- 
rjooBs de com ercio, econom izando c l tiem po tan  precioso para  los com ercian tes, y  á serv ir de  guia á  los 
“ •ponentes en  las cajas de  ahorros y  sociedades do seguros que tan prodigioso desarrollo van teniendo eu 

“®®lro psis. Un tom o e n  4.®, edición esm erada y  correc ta , en  buen p a p d . Está en  prensa y  se  reparlir.i 
rára pfipüipios de  diciembre sin falla. Precio 20 r s .  en  Madrid encartonado á  la  inglesa y 24  en provincia.
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Se admiten imposiciones desde d ie :  r s .  en  adelante para form ar capitales y  redim ir el servicio de las

liÜDUIlCIOb )  UC lllUU ClU y <.|UU 10^ b U aC llL U rcS  oU lI A lU jpuU C U lU » y  d C C IU lI lb '

ün*a^^ ^  (leseen no Licias m as (letalladas de la s  operrc iones de la Caj.v que las que puede sum inistrar 
y darán de palabra ó  por escrito  según donde re s id an , tan  úmplias com o pueden apetecer,

e l objeto quo se  proponen, se  les indicará tam bién la m anera m as Cicil, económica y e llcaz  de 
g „ 'i ° ^ 'r lo .  Como ni la Dirección iii su s  agentes reportan o tro  benelicio q ue  la parte  que les corresponde
In ieS  g e ren c ia . y  son estos iguales en todas las operaciones, claro está  que  no  pueden tener

cu aconsejar á los im ponentes sino aquello que con.sidcrcn m as provichoso.
Di M • cualidades que principalm ente d istingue á esta  soeiislad de  la s  que existen  análogas, es que

ingresar ni para re tira rse  de  ella se  necesita  p resen tar docum entos, n i llenar requisitos de  m n- 
jjj “  ®Pecie; a si, pues, en la Caja i»e S e c crü s  pueden in teresarse  los vecinos de  la  ú ltim a aldea de E spa- 
r e ó iü  facilidad que si habitasen en  la C órte; basta que signifiquen su voluntad en una carta , y
DniDree quieran imponer, para  que disfruten todas la s  ventajas de  la  asociación, l.á
c u v f ^ ’v ®  em bargo, tiene comisionados y  agentes en  las capitales y  pueblos de  alguua im ijortancia, por 

J medio pueden hacerse tam bién los seguros

E L  C I V I L I Z A D O R

HISTORU d e  I-A HUMAMH.AI) i h t r  s u s  g r a n ­
d e s  llü.MRRES, p o r  A .  L a m a r t i n e .  Un tomo 

en  4.® II dos colum nas. Contiene las siguientes biogra­
fías : Home; o .— Juana de Arco.—B ernardo de P a lis - 
sy . — Cristóbal Colon. — Cicerón. —  Gutem berg. —  
Eloísa.— Fenelon. —  Sócrates.— Nclson.— R ustan:.—  
Jacquard .— C ro n ^ e ll.— Guillermo Tell.— Hossuet.—  
-Milton.— A nlar.— Madama de Sevigoé. E s tan  popular 
el nom bre del a u to r, que consideram os inútil en care ­
cer el m érito de ia  obra. Todos los que la conocen, 
saben que cada una de las biografías del célebre 
au to r de  los G ir n n d iu o s  e s  una novela hislóvica; pero  
conviene ad v ertir  que la traducc'on  está  heclia con e l 
m ayor e sm ero , y  a ed ic ión , aunque ccouómica, e s  
lim pia, correc ta  y  e sm erad a: 20  rs . cii M adrid, y  
24  en provincia.

GUIA D E L  V IA G E R O  EN E S P A Ñ A .

PCIR DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO. 
S é t im a  e d i c i ó n .— 1 8 6 1 .  Contiene una n o ti­

cia geográfica, estadística, histórica y adm inistrativa 
de l reino — La dcscriiicion de Madrid y de  la s  p rin ­
cipales poblaciones de  E»pai'ia.— Noticia de  las c a rre ­

te ras  generales y  trasversales que conducen de un  
m n lo á o t r o ,  espresando la distancia de  'a  Córte á  
as cap itales , c o s tas , fronteras y pueblos im portan­

tes , y  do estos e n tre  si.— L a descripción de  todas la s  
lineas de

P E E E O - C A a E I L B S

abiertas ó próxim as á abrirse  a l servicio público en  
E sp añ a , y  la  do Bayona á P a rís , con cl nom bre d e  
las estaciones, ia distancia en kilóm etros y un m apa 
itinerario, topográfico y de  cam inos, aparto  del tes to , 
heclio espresam cnle para acom pañar a  esta  obra.

Un tomo en  8.® de (iOO páginas, im preso con lujo 
y  elegancia en  papel superio r: p recio , 10 rs .  en  M.a- 
Srid , y  19 en  proviiieia, á  la  rustica. Encuadernado 
en tela con planchas de relieve, 19 rs . e n  M adrid, y  
24  e n  provincia.
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MONITOR DEL COMERCIO.

ADVERTENCIA.

.Se lia repartido  ya  la  en trega  1 .* de los V i a g e s  
d e  P r .  G e r u n d i o ,  y  se  van á rep artir  inm ediata­
m ente la 17-* de  la' H i s t o r i a  U n i v e r s a l ,  p o r don 
Salvador Costanzo, y  la l .«  de  R e c u e r d o s  d e  u n  
V i a g e ,  con c l lomo 2 .° de la H i s t o r i a  d e  E s ­
p a l l a ,  por don M odestol.afuente, edición económica 
todo  perteneciente ¡i la RHíLIOTECA GENERAL. Do 
I.) IHlil.lOTECA DE LAS EAMII.IAS S9 va á rcparti 
el tomo d i 'R e l a c i o n e s ,  por Fernán Caballero, y 
está en  prensa U n a  e n  o t r a  del mismo au to r, y 
H i s t o r i a  d e l  R e i n a d o  d e  C a r lo s  V . ,  por 
conde de Eabraquer. Además se  ha principiado ya la 
im presión ilcl tomo 2H de la H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  
y está  nuiy atielanlada la  del lomo 18 d e  la H i s t o r i a  
d e l  C o n s u l a d o  y  d e l  I m p e r i o ;  la del tomo 2.® 
de E l  E s p i r i t u a l i s m o ,  por don Nicotnedes Martin 
Mateos, y la dcl tomos.® d e  la E s p o s i e i o n H i s t ó -  
r i e o - C r í t i c a  d e  l o s  s i s t e m a s  f l lo s ó f lc o s  m o ­
d e r n o s ,  por don Patricio de A zcárale: e l M a n u a l  
d e  C a m b io s  está tam bién m uy adelantado, y  se i-e- 
p.irtirá para principios del m es pi-óximo; esto sin p e r­
juicio de las reim presiones de la E n c i c l o p e d ia ,  
D ic c i o n a r i o  d e  A r t e s ,  H i s t o r i a  d e  l a  R e v o ­
l u c i ó n  f r a n c e s a  y O b r a s  d e  D u m a s ,  que se  lio- 
van con l.i m ayor actividad.

IN F L U E N C IA S  F IS IC A S  SO BRE E L  E S P IR IT O  ( 1 ) .

(C O X C l.l'S IO X .)

§. 111.— Del í«eño.

«La vida do relación está  som etida á  la  necesidad 
de  un  descanso periódico llam ado sueño, durante el 
cual el cerebro deja dejiercib ír las impresiones de los 
sentidos particulares, así como de obedecer á la vo­
luntad .

« P e r o n o e s e l  sueño tan  profundo que e l cerebro 
no pueda se r escitado por im presiones m uy vivas, 
reaccionar sobre sí mismo ó  ceder á  ios recuerdos 
de l.i inteligencia.

«Si duran te  el sueño esperim entaraos una im pre­
sión m olesta, si p o r una penosa d igestión sufren las 
visceras ó nos impelen á ladear la  cabeza á todas 
partes, creem os rodar sobre precipicios, y  la im agi­
nación sensible nos representa fantasm as m as ó me­
nos bizarros, m as ó menos espantosos.

«Un sonido cualquiera, sin despertarnos, puede re­
sonar bastante en  el cerebro para  recordarnos el ob­
jeto i)ue le  causa, y, por la asociación de las imáge­
nes, representar á nuestra  m ente  las escenas que 
despiertos presenciarauiiK.

«Durante cl sueño, e l espíritu  se  re tira  de  sí m is­
mo y  cesa do pesar por la alcncion en e l cerebro. 
Pero cuando éste , p o r su  propia espontaneidad, ó  
po r cualiiuicra d e  las impresiones indicadas, escita ul 
espirita , las ideas se m ezclan al juego de los órganos 
para da r un  carácter particular á los sueños. P o r esto 
son distin tos los sueikis del ignorante de  los det boin- 
bre instru ido: lu inteligencia interviene en  las ilusio­
nes de  aquellos.

«Aun cuando estam os despiertos, el cerebro fun­
ciona por si mismo, sin  la presencia d e  los objetos 
esleriorcs y  m otiva alucinaciones. Mas, durante ei 
sueño, reproduce impresiones d e  los sentidos parti­
cu lares ijue despiertan o tras , o ra  confundiéndose y 
disipándose en e l instante, ora form ando figuras in - 
ceanpletas y cuadros eslravagantes.

«La acción cspontágeadel cerebro  puede determi­
nar una reacción sobre los órganos locom otores y 
producir el fenómeno del tonambulUmo, en  cuyo es­
tado cl hom bre dorm ido se conduce únicam ente por 
sus recuerdos, ó por un  solo sentido, desp ierto  cuan­
do los dem ás duerm en.

«El magneiiimo an im al es u n  sonambulismo arti-

(l| Véisi cl DÚmera iDlerior,

ficial. E l m agnetizador es una influencia m oral sobre 
lo físico, y  el m agnetizado represen ta  una influencia 
física sobre lo m oral. Estos hechos, cuando estén 
m as esplorados, patentizarán las leyes generales de 
la unión del alma y  del cuerpo.

«La intervención de las ideas en todos los indica­
dos fenómenos revela la potencia espontánea de la 
inteligencia.

«Si hay incolierenciaen las percepciones es porque 
las impresiones no son conformes al m undo cslerior, 
es porque cl organism o solo sum inistra sensaciones 
irregulares.

«El ensueño es respecto  al que duerm e lo que el de­
lirio respecto al enferm o; en  uno y  en  otro son imá 
genes confusas que se  suceden sin  conveniencia en  et 
sentido in terno; y  com o el alma se  encuentra  coloca 
da on un m undo m ágico , se agita y  se  turba según 
lo que ve. E n todos estos estados es fácil discernir lo 
que pertenece al espíritu  de lo que corresponde al o r ­
ganismo.

IV.—De las enfermedades y  la  muerte.

»Las enferm edades suponen la  corrupción de núes 
tra  naluraieza física, las predisposiciones m órbidas 
innatas al organismo.

«Sin este  mal in terno y esponiáneo'com o ia vida, 
«dice el m édico P idoux, porque tom a su origen en 
«nuestra sustancia orgánica, tan  esencialm ente debi- 
«lilada, como cseiicialincnte viva, las causas esterio- 
« res del m al, las influencias dañinas y  deletéreas, no 
«jKidrian afectar sino superficialm ente nuestro  cuer- 
«po, ó m as bien, no habría dolor, n i enferm edad, ni 
«perturbación de  ninguna especie, porque estando en 
«órden, como cl hom bre m ismo, todos los sures vivos 
«é inanim ados, sus m utuas relaciones no tenderían 
«jamás sino á su  conservación y  bienestar.

«Si los m oralistas y  los políticos, que lian desdc- 
«ñado osla verdad fundam ental, estudiaron una abs- 
« traecion quim érica en  lugar del hom bre real que no 
«pudieron com prender, no putliendo, por ¡o mismo, 
«acertar á gobernarle; p o r idéntica razoa  los médicos 
«se cstraviaron en tinieblas no  m enos espesas.

«El hom bre com pletam ente sano, que el fisiólogo 
«cree tener an te  sus ojos, no  existió  nunca, siendo 
«de lodo punto imposible el concebir, según los e rro - 
« res de la escuela, la transición dcl estado de salud 
«al de enferm edad.

«Trazar e l lím ite riguroso  e n tre  la salud y la  en - 
«ferm cdad, ha  sido h asta  aliora el escollo de  todos 
«ios patologistas que ten taron  una definición de esto 
«últim o estado. Cierto es que la dificultad es inven- 
«ciblc. Pero  e sta  confesión es el p rim er paso dado 
«para la  solución del problem a n o so l^ ic o .

«E sta falsa m anera de proponer la  cuestión, asi 
«como e l escepticism o inevitable en  que precipitó á 
«los espíritus desanim ados, procede evidentem ente 
«de que jam ás se lia pensado en  el bocho palpable de 

la corrupción y  del desorden  originales de  nuestra 
naluraieza, y de  que se  considera e l m al físico como 

«complemento accidental, en  vez de buscar la  ra iz  y 
la causa de  é l en la sustancia misma d e  nuestro  or- 

«ga tisrao  m ortalm ente empozoñada.
«L'no de los e rro res favoritos de  los módicos sis- 

«tem álicos, fué siem pre e i considerar las enferm eda- 
«des como modificaciones m ayores ó  m enores de  los 
«actos vitales. Im aginaron un tipo de intensidad, mas 
«allá y m as acá del quo debia nacer la onferm&iad. 
«La historia de  la  m edicina enseña que estos sistem as 
«necesitaron inevitablem ente una teoría  de la  acción 
« d é la s  causas morbíficas totalm ente,fisiológica, es 
«decir, esclüsivam ento sacada de la influencia, muy 
«débil ó m uy fuerte , de  los agentes higiénicos.

«Es preciso adm itir como verdad fundaiqpntal en 
«patología, como un hecho  em inentem ente práctico 
«en m edicina, la  espontaneidad  de las afecciones 
«sim ples, prim itivas ó  esenciales, es decir, la espon- 
«laneidad de lo quo la escuela do B arthcz llam a e!e- 
«m entos de  las enferm edades, enfermedades clemen- 
ría les.

«E sla espontaneidad supone la ineidad de  las pro 
«piedades m órbidas correspondientes, ó si se quins; 
«la ineidad de las causas eficientes de las enfenní. 
«dadcs.

«No se lia comprendido perfectam ente lo  que la 
«antiguos entendían, y lo que hoy debe entenderse, 
«por afecciones esenciales ó eiencialidad de las en. 
ofcrmedades.

«E stas exactísim as denom inaciones n o  ticnei 
«sentido si no  significan enferm edades espontáneai 
«existentes solo en  v irtud  de la ineidad de  sus pria 
«cípios ó causas eficienlcs, y  que  están  inseparafate 
«m entó unidas á nuestra  naturaleza, a lterada porli 
«calda, siéndole esenciales su s propiedades flsiológi- 
«cas, representativas ó afectivas, en tanto  quo hi 
«conservado vestigios mas ó  m enos m areados de  si 
«perfección prim era.

«A la m anera que en siología el organismo di 
«espontáneam ente la representación  de los colores |  
«de los sentidos, do los olores, sabores, configurocio 
«ues, consistencias, tem peraturas, e tc ., asi como 1; 
«sensaciones afectivas, de placer, tem or, fuerza 
«debilidad de todos los apetitos y  de todas las sacie- 
«dadcs.... on la ausencia m ism a de las causasescita- 
«doras esternas de  estas im presiones y de estas  sen- 
«saciones que nacen inm edialam eiite de nuestras p ro  
«piedades sensibles; del m ism o modo en  patología f 
«organismo produce espontáneam ente e l dolor 
«todas sus variedades, e l espasm o, la  convulsión, 
«la fiebre, la fluxión, la  irritación, la hemorra 
ngia, la hidropesía, e tc ., ausente de toda causa eslef 
«na, solo por la actividad do sus propiedades mórbi- 
ndas innatas.

«Si la filosofía debe espUcar nuestra condición ac 
n tu a l , nuestra tendencia a l vicio y  a l error.... etc., 
«la fisiología debe da r cuenta del mal y  del bien, dd 
«placer y  del dolor, de la salud y de la enfermedad 
«inseparablem ente unidos en  nuestra  naturaleza fí 
«sica.»

«Y añade: icVemos aparecer y  desaparecer eníer- 
«mcílades en  la  historia n a tu ra l del hom bre; se  ino 
«difican, resucilau , so descomponen, se  trasformafl 
«con los tiempos, con las costum bres, con los c ll 
«m as, con las influencias físicas y  m orales que obran 
«sobre los pueblos.

«Una buena higiene pública h a rá  desaparecer mu* 
«chas enferm edades agudas específicas; la obra ba 
«comenzado ya. Una buena higiene privada, podrá 
«estinguir ó a tenuar m uchas enferm edades cró- 
«nicas.»

«La m uerte  es e l triunfo de  los principios deleté­
reos que traem os al nacer. Una pequeña suma de dias 
distribuida desigualm ente á  lodos los hom bres, sirve 
para desarro llar y aniquilar nuestros cuerpos. Se es- 
tienden y  se  fortifican du ran te  algunos años, y  re tro ­
gradan  y  pierden sus fuerzas y  su  belleza duranW 
otros pocos. Los años, decia Horacio con miicliisira» 
verdad, son como esos grandes bandoleros que nos 
roban siem pre alguna cosa al pasar.

«El c u eri»  no  es m as que un  edificio que la muerW 
derriba  e n  todos sus pisos: la cabeza, llena de  pro­
yectos; e i corazón, agitado p o r am ores ú  odios; d  
estóm ago, s o b r e c a ^ d o  de alim entos: las columnas 
que nos so s tienen .... todo cae , causando mas ó me­
nos ru ido, según el que hemos hecho en  e l mundo.

«Siel organism o sedesplom a, el espíritu presencia 
ileso su  ruina, y  feliz e l que puede decir con Job: 
«Polvo, que hasta aqui he  llam ado cuerpo, mirándote 
«como una (lorcion de mí mismo, tan  encantador, tan 
«precioso, ¿qué hay  de común e n tre  tú  y  yo? March*
«á unirle  á  los gusanos y á la  podredum bre, tu  madre 
«y tus herm anos: P utred in i d ix i . . .  moler mea esl 
nsoror mrn vermibus.»

«Según la filosoRa espiritualista, de acuerdo contó 
religión, la m u erte 'n o  es mas que la exaltación del 
alma y la hum illación del cuerpo. Cuando tan  fatal 
m omento se  aproxim a, y  puede se r por la integridad 
de los sentidos percibido, m uchos m isterios se  escla­
recen, m uchas ilusiones se disipan, y  acaso veamos 
por un  prism a m as verdadero ta m isma disolución qu*
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lanío nos asombra y nos espanta. E n los cortos días 
que goz-imos de una libertad cum plida, pudiéramos 
decir con e l poeta Schiller: «¡Yo soy Loinbre! ¿Qué 
»hay por cima de este  estado? Puede usar de  ban al- 
»tivo lenguaje aquel cuya independencia ilumina cl 
»sol de Dios, aquel que tiene e l derecho de m archar 
»C 0D  la frente alta y  de h acer escuchar sus cantos.» 
Y ya que hem os m entado al gran  poeta ciernan, con ' 
viene recordar sus ú ltim os m om entos, pnesconlirm an 
nuestras anteriores ideas. «¿Cómo os encontráis? pre­
guntaba ma<!aba W olzogen a l poeta m oribundo.—  
Siempre mas tranquilo,» respondió reconciliado con 
las esperanzas inm ortales. Próxim o ya á term inar el 
sueño de la existencia, en  esa liora en  que el en tendi­
miento despierta á  la etern idad, Schiller levantó al 
cielo una luminosa y tranquila m irada y dijo: «Mu- 
achas cosas rae parecen ahora m enos oscuras» y  so 
cenaron sus ojos para siempre. |.4h! ¿Quién sabe si 
al cerrar los ojos corporales, verem os con mas c lari­
dad el mundo quo tanto  nos apasiona?

§. V.— Anomalía de los seniidos.

"Anomalía quiere decir desigualdad; y  desigualdad 
encontramos en  los sentidos cuando csperim enUn 
modificaciones en su  organización ó en  su vitalidad, 
debidas ú la generación ó á causas accidentales. En 
semejantes casos Insseiisacionesson desnaturalizadas 
y los objetos percibidos con colores d iferentes do ios 
suyos.

"Hay quien goza de una vista perspicaz; o tros de 
un oido delicado, e tc ., y  rara vez la  preponderancia 
ó la finura de  un sentido existe  sin perjuicio de  los 
d m as.

»S¡ la im presión que un sentido recibe es muy 
fuerte, e l sentido se  turba y la percepción se  oscure­
ce. lié  aqui por qué una gran  luz oscurece, un gran 
ruido ensordece, etc.

"Como e! cerebro es e l órgano de donde parten 
todas las seacciones, como por si m ismo entra  en  ac- 
cioii y  reproduce las im presiones pasadas, e l esceso 
de su vitalidad produce mui;bas veces, según ya lie- 
“•03 indicado, las alucinaciones que hacen ve r, o ir y 
p istar loque  no existe m asq u e  en  sus cavidades. Si 
parece estraño que pueda verse un objeto no estando 
é la vista, hay que reflexionar que la visión no  resuL 
fe mas que de uu  m ovimiento de  los nervios, que 
•men los sentidos esterio res al sentido in terno , y  que 
esto movimiento puede reproducirse esponhincam cnte 
por un estim ulo in terior, comenzando por la o tra  e s -  
tieuiidad del nervio movido. I.as enferm edades pue­
den ocasionaren tales m ovimientos mil aberraciones.

"I.3S sensaciones espontáneas anorm ales pueden 
fener dos orígenes. Un desorden local que afecte á un 
®“lo sentido ó un  desórdca funcional del mismo cen­
tro nervioso.

•Cuando e l desórdea afecta á uu  solo sentido, la
ilusión es instanUinca y  puede se r corregida po r los
•uforines de  los dem ás sentidos.

"Cuando el desórilen e s  del cerebro  mismo, todas
sus funciones se  pervierloii, la turbación de la razón

inevitable porijue fes impresiones no  son confor-
“ us ú la naturaleza do la s  cosas, ni los juicios, ni

razonamientos pueden ser exactos. Supongamos,
dice UQ fisiólogo, quo sobrevenga en  e l cerebro un

patológico de  tal naturaleza que  el sentido ge-
no sienta en  justa  medida fes impresiones de

sentidos particulares; desde f il  instante estos so-
suministrarán sensaciones inexactas y difusas, los

®lores seriín desnaluralíz.idos ó  no ^ rc ib id o s , según
Sufrimiento del cerebro; y las ilusiones ópticas

“ píelas: e l enferm o loniartí una ventana por una
creerá caer de  un  te rce r pjso al da r un poso

fe calle, cordones agitados le parecerán reptiles
fiuo serpentean en SQ locho. E n o tras  circunstancias 
las
rebles;

ucosaciones serán exageradas, dolorosos, intole-
un objeto brillan te irrita rá  a l enferm o como

®Pia áun  hidrófobo; ó bien scrándesordonad.is, in- 
^ n t e s  y  sin  relación con las circunstancias « -  

verá el enferm o que fe casa se  escapa, que

e l lecho cao sobre su  cabeza; pretenderá h u ir y  verá 
un  procip ido an te  sus pies, l ’ii hom bre en  una fiebre 
a rd ien te  veia un estanque al lado de su cama y  fué 
rodando por e l suelo, creyendo sum ergirse en el 
agua, para tem plar su ardor. Si los seotidos particu­
lares contribuyen á  tales fascinaciones, es porque 
participan del sufrim iento del cerebro.

"E stas sensaciones irregulares pueden su rg ir tam­
bién arlificialm enle. Si una persona, por e rro r ó  im ­
prudencia , toma una g ran  dosis de  belladona, el ce­
reb ro  recibe un  estim ulo particular, qúc produce las 
visiones m as estrañas.

«El organism o puede ocasionar, por tanto, desór­
denes en  nuestras ideas; pero los errores producidos 
por los sentidos sirven, como las percepciones reales, 
para  la m anifestación de la inteligencia, porque de­
trás de  la s  sensaciones ilusorias, so m uestra tan dis­
tin ta  y  tan  activa com o la vem os en  las sensaciones 
regulares y  conform es al m undo estcrior. E n efecto, 
e l enferm o que ve  serpientes, g rita  y  se espanta de 
su aspecto, pido socorro, y se indigna si no  se  apre­
suran  á  ahuyentarlas, en una palabra obra como en  la 
realidad de las cosas obram os. Si de  improviso nos 
vemos amenazados del contacto  de  uno de estos ani­
m ales, cada uno de nosotros retroceile y  grita como 
en 1a aparición de  u n  peligro; esta e s  la imagen de lo 
que pasa al enferm o, su  delirio no so halla en los ra ­
zonam ientos, que no difieren esencialm ente de los 
del hom bre sano; consiste  solam ente en u n  lenguaje 
que supone existencias sin realidad para los especta­
dores. Aunque e s te  enferm o profiera discursos insen­
satos, su s juicios no  deben se r  confundidos con sus 
sensaciones, ni deben se r considerados com o obra 
del cerebro, que engendra estas últim as, j)orque si el 
cereb ro  es causa de sensaciones singulares que a! 
enferm o engañan, la s  consecuencias que saca indican 
o tro  origen.

»Sevia pasmoso adem ás que con sensaciones d ife­
ren tes de las del hom bre sano, continuase el enfermo 
razonando com o éste : entonces si que su  razón esta­
ría pervertida.

"E s  preciso no  adm irarse de fe incoherencia de  las 
ideas ó de las palabras, cuando las sensaciones no 
tienen imion n i relación con lo esterior.

»I.a falla de  m editación d e la tes m aterias es la que 
m otiva tan tos e rro res sobre la inteligencia dcl hom ­
b re , y aun la  negación de  la misma. Porque e l cere­
bro sea la  causa del deliiáo, no  aseveram os que el 
cerebro jiicnsa, porque seria igual á  decir que el ojo 
d iserta  sobre los colores, porque los distingue con 
m as ó m enos verdad.

»Si la inteligencia es el juguete  en c iertas eircuns- 
lan c io sd é la s  sensaciones que fe esclavizan, la in teli­
gencia también en  o tras  falsifica las sensaciones m is­
m as. Muchas veces la representación en cera  de  una 
pieza de anatom ía, provoca náuseas en  unos, m ien­
tras o tro s tapan fes narices, sosteniendo que  sienten 
un  olor pú trido  Ziram erm ann dice, que  e i hijo de un 
gobernador do los Barbados, hom bre m uy sensato, 
tenia tan  grande aversión á fes arañas, que solo una 
figura de estos insectos le  hacia en tra r en un furor 
convulsivo. Los periódicos de  inetiicina están  llenos de 
casos análc^os. Todos ellos son e ire sn lu d o d e l pensa' 
m iento m as que de la scusacion: tom ando por i-eali- 
dad lo que es hijo de  la imaginación, form ula c l hom ­
bre  fes ideas en  relación con las impresiones.

oLa enagcnacion m ental puede se r, por lo espues­
to , efecto de  1a alteración de los órganos y  ele fes 
fuerzas vitales, ó d e  una causa m oral, como una apli­
cación m uy prolongada á  un solo asun to , ó  falsas 
opiniones, ó una constan te  y  viciosa dii'eccion del es­
p íritu .

n E lq u e  se  apasiona por una utopia cualquiera, 
pronto con su imaginación la pone en  práctica, «xa- 
je ra  sus re su ltad o s, y bajo la  influencia do la am bi­
ción, 1a idea so convierte en  proyecto; be  aqui el in ­
dividuo entusiasta  de un  porvenir im aginario, que en 
la  em briaguez do su  sueño, armoniza su  lenguaje con 
su  visión, careciendo sus discursos do relación con la 
realidad de  las cosas. E ste  hom bre, sin  em bargo, p o ­

d rá  conocer e l cam ino por donde su espíritu  fué con­
ducido a lm u ndo idea!, es decir, a l delirio. E l doctor 
Ix u re t refiere una observación m uy propia para mos­
tra r  este  m odo de desarrollarse la  locura.

" ü n  jóven ambicioso, queriendo se r tenido po r pro- 
fúta y  enviado de Dios, perdió su razón, y  fué encer­
rado. Desde su  prisión escribió a l m édico una carta , 
com batiendo su opinión, en la que decía:

«¿En qué  so h a  fundado vd . para tenerm e por dc- 
«m cnte? E n  que he declarado á mi familia que era in s-  
apirado po r Dios y encargado del cielo para cam - 
"b ia rla  legislación dol m undo; h e  aqui, me parece, ha
«cuestión bien planteada Pero Mahoma se llam ó
«profeta, y  los m édicos de su  tiempo no se  acordaron 
»de tra ta rlo  como lo co ; s o lé  creyó bajo su palabra, 
»y  es respetado. Yo no  he tenido el mismo éxito; 
Bpero ¿quién sabe lo q u e  podrá suceder? Se dice que  
«Mahoma era un im postor, un  ambicioso, que procu- 
»raba engañar ü los hom bres para elevarse por encima 
»de e llo s; esto podrá se r con trario  á  la m oral, pero 
»no síntom a de demencia.

» P u esb ien , suponed que yo soy un Mahoma p a r-  
"ticu lar, pero no  dem ente. Bien conocéis que, para  
« llegar á mi fin, era preciso engañar á mi familia, 
«como hizo Mahoma; después me he presentado an te  
«usted que, á pesar de e sta r penetrado de las ideas fi- 
«losóficos de la época, no ha  creído en  m i iuspl- 
«racion.u

"P o r este  hecho se conoce que la locura puede te ­
ne r su raíz en  la inteligencia. P o r tan to , la demencia 
no  nace solam ente de las alteraciones cerebrales, sino 
de una falsa nocion , de una  creencia mal fu n d ad a  
Cuando procede de fe inteligencia puede e l dem ente 
se r som etido á  la espericncia de su  e rro r, y  recuperar 
la razón según los varios ejemplos que Pinol y E s­
quirol c itan  en  sus obras. La dem encia, que parecía 
p restar grande apoyo a l m aterialism o, justifica por el 
contrario  al espiriluaiism o; pues si e l dem ente parte  
do falsos p rincip ios, no razona m enos consiguiente­
m ente : su  sustancia espiritual es fe m ism a , u n a , in ­
divisible , com puesta siem pre de  las ideas generales.

«Si nos exam inam os en  e l uso ordinario d é la  vida 
espiritual, advertim os que cuando las  ideas, p o r la 
movilidad m isma de! espíritu , ó por la  actividad ce re ­
b ral que las escita, se empujan unas á o tras, n os c o n . 
ducen por sí m ism a s, y  no somos nosotros los que  
seguim os cl camino de fes id e a s ; e s  e l camiuo e l que 
viene á m archor bajo nuestros p ies , conduciéndonos
■al rffii-ari’o, á  1a imbecilidad, á  la dem encia ¡qué
difícil y  m eritorio  es se r hom bre racionall y  si lo fué­
ram os, ¿quédefensa nccesitaria el espiriluaiismo?

EPILOGO.

«Las causas físicas quo iníluycn m as inm ediata­
m ente sobre e l espíritu  pueden se r divididas en  in te r­
nas y esternas.— Las in ternas son: el tem peram ento, 
la edad, el sexo, el alim ento, el liáhíio, el sueño, fes 
enferm edades y  la m u erte .— Las este rn as s o n , la 
educación, la raza, el lenguaje, el clim a, la religión 
y las costum bres sociales y políticas.— Tem peram en­
to es la variedad de la constitución individual, o rg a ­
nizada po r c l predominio de tal ó  cual sistem a o rgá­
nico.— E i lem peram enlo jiuede se r sanguíneo, n e r­
vioso, linfático y bilioso.— Todo tem peram ento es 
una desigualdad en  la arm onía orgánica.—P o r lo 
mismo, la influencia del tem peram ento es incesante y 
continua e n  las operaciones do la inteligencia.— El 
tem peram ento es distinto del c a rá c te r , pues que este 
solo se refiere á  las cualidades m orales del alm a.

«El sexo e sd e  m as induencia que e l temi>eramen- 
to.— E l hom bre se distingue por el desaíro  lo de  las 
sensaciones represen t.itivas, y  la m uger por e l de 
las afectivas.— E n vez de  decir que e l genio no tiene 
sexo, puede aseveraree qne todas fes cualidades m o­
rales tienen el suyo.— E l hom bre elabora la idea y  la 
m uger la rev iste  de  carne  y  hueso.

«Lo edad modifica también ei organism o.— E s a n ­
tiquísima la  disliucion de  las cuatro edades, niñez, 
juventud, virilidad y vejez. E stas edades ofrecen un
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conjunto de atributos físicos y  m ora les , que influyen 
poderosam ente sobre e l espíritu.

•.Alimentos son las sustancias que un se r puede 
asimilarse para so ^ e n c r  su  vida.— Hay una relación 
fisiológica constante y  preexistente e n tre  el alimento 
y  e l organism o.—L a influencia de  los alim entos es 
bien notoria por las costum bres d e  los Curios y  Fa- 
bricios, comparadas con la s  do  los Vitelios y  Helio- 
gábülos.— «Refrena la g u la , dice e l libro de  la  Im i- 
•lacion , y  refrenarás todos los vicios.»

•F.l hábito es la m anera de s e r  que produce la fre­
cuento repetición de unos m ism os actos.— E l hábi­
to  modifica, por ta n to , las funciones representativas 
y  las afectivas.— Las prim eras se hacen m as exactas, 
y  las segundas se  em botan.— E l hábito es un  resorte 
poderoso para todas n uestras funciones, y  economiza 
las fuerzas.— El hábito forma una segunda na tura­
leza, y  suele engendrar I9 ru tina  que absuelve á  la 
pereza é  impide las útiles innovaciones.

»Se llama sueño al descanso periódico á  que  está 
som etida la vida de  relación.— Durante e l sueño, se 
re tira  e l espíritu en s( m ism o, y  cesa de p esar sobre 
e l cerebro  por la  a te n c ió n .-C o m o  el sueño no  es 
siem pre com pleto, e l cerebro por su  propia espon­
taneidad, ó por una leve escitacion, que no  nos des­
p ierta, estim ula las ideas y  estos so m ezclan a l juego 
de los órganos, dando origen á los ensueños.— Cuan­
do la acción del cerebro  obra sobre los órganos loco­
m otores, produce e l sotiambuUsmo.— E l magnetismo 
an im al  es un sonambulismo artificial.

•L a s  enferm edades evidencian la corrupción de  ia 
naturaleza física.— E l mal tiene su  origen on nuestra 
sustancia orgánica, y  no en causas esteriorcs y  acci­
dentales.— La ineidad de las propiedades m órbidas 
del o rgan ism o, es hoy  indisputable en  patología.—  
La higiene puede dism inuir y  eslinguir m uchas e n ­
ferm edades, sin  que  podamos señalar lim ites a  sus 
p ro g re s o s .-L a  m uerto  es el triunfo de los principios 
deletéreos que traem os al nacer: es la exaltación dcl 
alm a y la humillación del cuerpo.

»1.33 sensaciones anorm ales pneden tenor pororí- 
gen, ó  un  desorden local que afecte á  un solo senti­
do, ó un desorden funcional del mismo cen tro  ne r­
vioso.— E n e l prim er caso, un sentido puede se r  cor­
regido por o tro : en  e l segundo , la  tu rla c io n  de la 
razón e s  inevitable, porque todos los sentidos parti­
cipan dol sufrim iento del cen tro  nervioso.— La de­
mencia puede p roceder de la alteración de  los órga­
nos, ó de una causa m oral, com o la aplicación muy 
protougada á un solo objeto, ó  cualquiera otra d irec­
ción viciosa del espíritu .— En am bos casos se  obser­
va, que si e l dem ente parto d e  falsos principios, no 
razona ilógicamente, lo que prueba la  existencia de 
ia  sustancia espiritual una é indivisible.»

J U A N A  DE ARCO (! ]-

PRIMERA PARTE.

«El am or de  la patria  e s  á  los pueblos io que el 
am or de  la  vida á los hom bres aislados; porque lapa- 
tria  es la  vida d e  las naciones. E ste  amor patrio  al 
mismo tiempo ha producido en  todos tiempos y ja ise s  
no  escasos m ilagros de inspiración y  de  heroísm o. Y 
no po  Iría se r de o tro  modo, porque las acciones son 
proporcionadas a l m óvil que la s  produce. La pasión 
del ciudadano por su  pa tria  se  compone de todas las 
pasiones personales ó  desin teresadas cou que Dios ha 
form adoel corazón hum ano: am or de si m ismo, y de­
fensa del derecho sagrado que tiene lodo hom bre, al 
venir a l m undo, á  d isfru tar su  p a r te  do sol sobre la 
tie rra; am or de la familia, que no es o tra  cosa sino la

J J U  ^5r Uíslfria d e  ia b u m a c id a d  p o r  su»
g t.i id c »  h o m tre » . p o r A. U o i í t l i n e ,  V éaoe el a n u n c io  e n  su lujar eorrespandieole. eu »u

patria  en  pequeño y  estrechada a lrededor del corazoii 
de  sus hijos, am or de p ad re , de  m adre, de los abue­
los, de aquellos de  quienes se  ba recibido la vida, la 
te rn u ra , e l idioma, los cuidados, la herencia m aterial 
ó inm aterial, a l venir á ocup,ar d  lugar que dos p re ­
pararon junto  á  ellos ó dospues do ellos en  las ciuda­
des ó en e! cam po; am or do esposa ú quien nuestro  
brazo debe p ro teger en  su  debilidad; am or de los h i­
jos, en  quienes vivimos por la perpetuidad d e  la san ­
gre , y  á los que debem os dejar, aun á  costa de nues­
tra  vida, el suelo, el nom bre, la seguridad, la inde­
pendencia, el honornacional, que constituyen la digni­
dad de nuestra vida; el suelo, el nom bre, la seguridad 
la independencia, e l honor nacional, que constituyen 
la dignidad do nuestra  raza; am o rá  la propiedad, instin­
to  conservador de  la esirecie que da á cada hom bre su 
pedazo do la misma tie rra  de que e stá  formado; am or 
del cielo, del aire , del m ar, de  las m ontañas, de  los 
horizontes, de  los climas crudos ó  dulces en quo h e ­
mos nacido, y  por hábito han  llegado á form ar parte  
de  nosotros mismos, necesidades deliciosas de  nues­
tra  alm a, de  nuestros ojos, de nu^tivas sentidos; c a ­
riño á las costum bres, al idiom a, á  las leyes, que, por 
decirlo asi, n os han sujetado desde la cuna, las cua­
les podemos modificar librem ente con nuestras p ro ­
pias luces y  nuestra  voluntad nacional, pero de las 
cuales no debem os consentir que se  nos despoje por 
la violencia de  ejércitos eslrafios, porque la civi­
lización misma, im puesta po r la fuerza, e s  una escla­
vitud; y  la prim era condición para que nn  progreso 
social sea aceptado por un  pueblo, es q u eeste  jrueblo 
tenga libertad de reclam arlo.

•R ecapitulando con el pensam iento de todas estas 
pasiones instintivos que constituyen, según nosotros, 
e l am or patrio, y añadiendo adem as una pasión en  el 
hom bre. La pasión de su  propia m em oria, del recuer­
do d e  sus contem poráneos, d e  la gloria de su poste­
ridad, que inspira y  recom pensa andando el tiempo los 
g randes sacrificios, se com prende que de  todas las 
pasiones hum anas, la del am or patrio es la  m as jo d e- 
rosa , porque com prende á  un  mismo tiempo todas 
las demás, y  j» rq u e  si cn La historia deben esperarse 
esfuerzos sobrenaturales, forzoso será  hallarlos en  el 
patriotismo.

IV.

H,

• Siemiire que  uñ  sentim iem to de e sta  clase llega 
hasta e l entusiasm o en cualquier pais, las raugercs le 
esperim cntan en  igual y  á  veces en  m ayor grado que 
los liom brcs. La [« tria  no  les pertenece mas quo á 
nosotros, pero como por su  naturaleza son  m as im­
presionables, m as sensibles j  m as am orosas, se  e n ­
lazan m as personainreule jxir todos sus sentidos y por 
su  corazón con la to  cuanto las rodea. Esta querida y 
dehciosa imágcn de la patria  se  com pone para ellas 
de  sus m adres, de  sus lierm anas, de sus herm anos, de 
su s esposos, de  sus hijos, de su s hogares, do sus 
tum bas, de su s tem plos, de su s dioses; á todo esto se 
ligan como las cosas débiles á las fuertes, con tantos, 
m as vínculos y  con tan to  m ayor frenesí, cuanto quo 
si faltan estos apoyos ellas perecen con ellos,

111,

•Y' adem as, sabido es de  m uy antiguo; la m uger, 
inferior por su s sentidos, es superior por su  alma. 
Los galos la atribuían un  sentido m as, e l sentido  divi­
no. Tenian razón: la naturaleza les ha  concedido dos 
dones dolorosos, pero  celestiales, que las distinguen 
y las elevan con frecuencia sobre la condición linm a- 
ma: la  piedad y  e l entusiasm o. Se sacrifican por la 
prim era, se  exaltan  por el segundo. ¿Exaltación y  sa­
crificio no son uaa  misma cosa? Tienen m as ánimo, 
mas imaginación que e l hom bre. En esta so halla el 
entusiasm o, e l sacrificio cn  e l eorazon. I¿is m ugeres, 
por lo tanto, son m as naturalm ente heroicas que los 
héroes; y cuando e l heroisnio debe ray ar e n  lo  m ara ­
villoso, e l m ilagro debe esperarse de  una nnigor. Los 
hom bres se de tendrían  an le  la  v irtud.

•T odas las naciones tienen en  sus anales algunos 
de estos m ilagros de patriotism o, para cuyo instru­
m ento elige Dios á una m uger. Cuando ha Legado i  
perderse la  esperanza cn una causa nacional, no  hay 
que desesperar del lodo si aun queda un poco de re­
sistencia en  e l eorazon de la m uger, ora se  llame estt 
Jiid it, Clelia, Juana de  Arco, ia Cava, Victoria Co- 
lonna ó Carlota Corday. Em pero estoy  m uy lejos da 
com parar dcl mismo m odo á las m ugeres quo acabo 
de c ita r. Judit y  Carlota Corday, se  sacrificaron; mas 
se sacrificaron hasta e l ci imen; su  inspiración fué 
heróicn, pero eligieron malas arm as, echando mano 
del puñal dcl asesino cn vez de tom ar la espada de! 
héroe. Su sacrificio fue célebre, pero poco noble, 
es c ierto . Juana de  Arco no em puñó o lra  arm a que 
el acero de  su  patria, y  por esta  razón se  la consideré 
en su  época, no  solo inspirada por e l patriotism o sino 
también po r Dios.

V.

•E sas  inspiraciones que las creencias popularos 
juzgan com o m aravillas, ¿son m ilagros naturales en 
efecto, evocaciones naturalm ente divinas que llaman 
[lor su s nom bres á  las jóvenes para  encom endarlas á 
salvar á su  nación, ó son sim plem ente m ilagros na­
turales, intim aciones m udas de  la inspiración interior, 
consecuencias aisladas de  la  impresión de  todo un 
pueblo resum iendo todos sus padecim ientos en  un 
solo eorazon, su g rito  e n  un solo g rito , y  verificando 
de este m odo por m edio de un  solo brazo el prodigio 
de la salvación de  lodos? A e l h istoriador reflexivo no 
se  ocurren  ninguna d e  estas dudas. Si rechaza el sar­
casmo, esa impiedad contra  la admiración con que un 
grande hom bre ha profanado su  genio, intentando 
profanar aquella pobre m ártir de  la  patria, no  in tro ­
duce en  la historia las pueriliilades de  la iniagioacion 
popular. E l m ilagro del heroísm o es m ayor q ue  el de 
la  leyenda: no le  com enta, le refiere únicam ente. La 
c r i t i a  sucum be an te  la sinceridad de  un  niño. E l en­
tusiasmo es un fuego sagrado, cuya ¡lama no  puede 
analizarse, porque el que lo in ten ta  pierde la  cabeza 
y  se alirasa. Hé aqui e l espíritu que n os ha d e  guiar 
al re ferir esta  h istoria, m as parecida á  una narración 
de  la  Hiblia que á una piigina del m undo moderno.

VI.

•E ra  el año 1429. Descomponíase la  Francia a n ­
tes de  esta r acabada su  constitución. Aquella gran 
m onarquía, que no  era  casi m asq u e  una  confusa con­
federación de vasallos independientes y  m uchas ve­
ces rivales de  la  corona, habia caido destrozada en  la 
anarquía. Al perder su  unidad iba á perder su  inde­
pendencia. El cielo la habia castigado con dos azotes, 
una reina perversa y  un  rey insensato , un in terregno 
y una regencia. I jd s  interregnos en  una m onarquía 
son eslravios de  la autoridad; Las regencias son los 
gobiernos dcl débil. Una sola de  estas condiciones 
basta para  perder á una  nación. Cualquier gobierno 
es preferible á reos gobiernos sin poseedor, y  dispu­
tados po r la  in triga  ó  po r las arm as en tre  partidos 
ambiciosos.

•  Cárlos IV era re y  en  el nom bre. Atacado de lo­
cura por el te rro r que esperim enló escapando ó duras 
penas de la m uerte, en  una fiesta en  que sus com pa­
ñeros de p laceres y  é l se  hablan cubierto el cuerpo 
con estopas em papadas en  resina para  im itar á  los 
lirutos, y  cu donde cuatro  de sus cortesanos fueron 
consum idos por e l fuego an te su  v ista, languidecía en 
un idiotism o interrum pido por accesosde  furor ó por 
un  abatim iento que le  asemejaba á u n  ruño. Habíase 
casado con Isabel d e  Baviera. E sta  joven reina, d o ­
lada por la na luraleza de la herm osura de  las Popeas 
y  Teodoras, esas Cortesanas elevadas al trono  por el 
vicio, ten ia  tam bién sus ligerezas, su s perversidades 
y  sus ambiciones.
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«Apenas subió al Irooo esta  joven princesa, cuan­
do presintió en  su  esposo la  puerilidad de espíritu  que 
debia bien pronto degenerar en  dem encia. E ntregada 
por las costum bres depravadas de  aquella época al 
torbellino de  los m as arrebatados p laceres, sin tió  una 
pasión culpable y  política hácia e l jóvon duque de 
Orleans, herm ano del rey . E sle  principe formado m as 
bien por su valor para subir a l trono, y  por su g ra ­
cia para seducir e l corazón do una m uger, participó 
de aquel ardor por inclinación y  p o r ambición. Una 
cffgia nocturna que se  celebró á consecuencia de una 
mascarada, fué e l preludio del crim en. Desdo aquella 
época fatal, reinaban el duque de  Orleans y  la  re ina , 
unidos por la pasión, por e l crim en  y  por el interés. 
Los grandes vasallos, los tios del rey , el duque de 
Boi^oña, el duquedo  Anjou y e l duque de  Bretaña, 
celusosdeaquel re inadoque  les arrebataba la esplo- 
tacion dcl reino, babian a rrastrad o  á  su  causa a l hijo 
dol rey , todavía niño. E n aquellos dias de  ferocidad 
que recordaban la antigua Bom a por los asesinatos, 
)  la Italia m oderna p o r la s  conjuraciones, todas lus 
intrigas se desenlazaban po r m edio del puñal. L lam a­
do una noche con un  falso pretesío  el duque de O r­
leans, al sa lir del palacio de la reina, es derribado 
de su caballo y  recibe trece  puñaladas por vcinle 
hombres desconocidos, que dejan su  cuerpo ensan­
grentado á las p uertas de  su  palacio. E l rum or públi­
co acusó del crim en al duque de Borgoña, al joven 
delfin de  asentim iento, y  de  complicidad ú sus p a rti­
darios. La re ina, al perder á  un m ism o tiem po su  
amor y  su fuerza, ju ró  lavar su  llan to  en  la sangre 
del asesino. Coaligóse con e l condestable d'.Arma- 
gnac, suegro de l asesinado duque de Orleans, contra 
el duque de Borgoña. LosA rm agnac, familia sangui- 
Daria, proscriben, asesinan, y  á  su  vez son proscrilos 
y asesinados en  París. Sirviendo y dominando al 
propio tiempo a  la  reina, su  instrum ento  y su víctima, 
empiezan a alarm arse con e l ascendiente de  un  nuevo 
favorito, el jóven Boislmurdon, y  se a treven á  inm o­
larle á los pies de  la re ina , para  reinac solos en  su 
nombre.

«Desesiwrada por la m uerto, furiosa con el crim en, 
humillada del yugo, Isabel sacrifica su s rcsentim ien- 
l9s posados á so odio p re sen te , conspira con el d u ­
que de Borgoña la ru ina y  m uerte  de  los Armagnac, 
y le vende ¡i un  mismo tiem po su  sangre  y  su cora­
d o  en cambio de  la  venganza que espera  do é l. Ei 
duque de B orgoña. á  favor de  esta  t ra m a , entra  en 
l*3Pis, sacrifica á  los A rm agnacs, satisface y domina 
* 5u re in a , tom a la tutela  del r e y , y  com bate en  las 
I»ovincias co n tra  ios restos del partido  contrario , 
Unidos á ios ingleses. Divididos asi en  facciones los 
franceses, sucum ben en la batalla de A zincoun, que 
entrega la patria  al rey  de  Ing la terra  sobre los cadá- 
'e res  de  la nobleza francesa. Siete principes de  la 
'tósa real quedan sepultados en aquel cam po de b a ­
c ila- E l prim ogénito del re y  m uere de  d o lo r, y su  
®^>nano es envenenado por los enem igos de  los B or- 
8'?'»nes. E l te rc e r  hijo  del rey , después Carlos VII, 
®racc en m edio de  aquella a lternativa  de molicie y  de 
l^ ^ r ip c io n e s ,  que recuerdan á Roma por la sangre 
y á b s  Gallas por la ligereza. lo len la  gobernar con 
os A rm agnacs, aparenta e l cansancio de la guerra y  

tó sed de la  paz, y decide con gran  trabajo al duque 
^  B o ro n a  á una  en trev ista , preludio de  una reco n - 
siliacion general de los principes y  d e  los partidos, 

el puente d e  M ontercau. Acosado e l duque por la 
^ rab ra  de su  victim a cl duque de Orleans duda y 
eoie un  lazo e n  su  triunfo. Llevanle casi á la fuerza, 

y spenas e n tra  en  el pabe.ioii donde debia celebrarse 
conferencia, cae bajo cl golpe del hacha de Tanne- 

^ y  du Cbatel. Se alza entonces un g rito  de  ho rror 
.. la F rancia , y  principalm ente en  París, veii- 

0 é los B oi^oñones, acussindose al delfín, inocente 
crimen de los Arraugnacs, únicos que  le  habían 

^ e u d o  para  evitar la reconciliación do los dos 
“cipes. Isab e l, que acusa ella m ism a á su h ijo , se 

p o r los Borgoñones de! cautiverio en  quo 
b  Tours los Arm agnacs. Los B orjoñoncs y

!na se unen con los ingleses, dueños de la m itad

del reino, y en tra  con ellos en  P arís, sobre lo s  cadá­
veres de  dos mil parisienses inmolados á la venganza 
de  Montercau. E ntonces dió la m ano de su  hija á  E n­
rique V, rey  de  Ing laterra . Embriagados los parisien­
ses con la popularidad del nuevo duque d e  Borgoña, 
proclam an, por instigación de  esle  vasallo, a l  re y  de 
Inglaterra  recen te  du ran te  la vida de  C arlos VI, y  
rey de  Francia  después de  la  m uerte del Insensato.

»E l delfín, p roscrito  por sus tio s y por sus m adre, 
anda e rran te  de  provincia en  provincia, declarado 
culfab íe  de  un  crim en que no ha  com etido, y  en tre ­
tanto  el rey  de Ing la te rra  va  á tom ar posesión de  la 
regencia en  París. E ncuéntranse frente á fren te  dos 
Francias, dos reyes, dos regencias, dos ejércitos, dos 
gobiernos, dos naciones, dos noblezas, dos justicias, 
padre, hijo, m adre , tios, sobrinos, conciudadanos, 
estran g ero s, se  disputan  e l derecho, e l territo rio , e¡ 
irono, las ciudades, los despojos, la sangre de  la  n a ­
ción. L a m uerte  arreba ta  en Yincennes al re y  de  In ­
g la te rra . Carlos VI le sigue a la  tumba, padre de  doce 
hijos d e  Isabel, y dejando e l reino entregado a l es- 
trangero  y  la anarquía. E l duque d e ü ed fo rd  toma 
insolentem ente la regencia en  nom bre do la InglaLix- 
ra , persigue a l puñado de nobles que querían perm a­
n ecer franceses con e l delfín, les derro ta  e n  la bala- 
lia de Berneuil, destierra  á la re ina , que habia llegado 
á  se r un  estorbo p a ra  e l gobierno después d e  haber 
sido un instrum ento  de usurpación; concentra  los 
ejércitos de In g la te rra , de Francia  y  de la  B orgoia 
alrededor de  O rleans, defendida p o r algunos m iles de 
partidarios del delíin, y en donde se  liailalKi casi úni­
cam ente lo  que reslalra de  reino de Francia- E l llujo 
y redujo d e  aquellas bandas, tan pronto de  amigos, 
Uiii p ron to  de enem igos, devastaban las tie rras , aso­
laban las miescs y  quem aban los pueblos, disjiersan- 
do, saqueando y  destruyendo las poblaciones. Duran­
te  este  vértigo de  la p a tr ia . el jóven d e llln , desper­
tado  unas veces po r los gritos del pueblo, y otras 
adorm ecido e n  los p laceres de  su  edad, se sen tía  em­
briagado de am or hácia Inés Sorel en  e l palacio ae  
Loches. E sla  am ante adorada de su  jó v e u r e y .s ic  
re ino , se  avergonzaba por ella m ism a y por el deliiii 
de  una  dicha sin gloria . Cierta noche m andó llamar 
á un adivino para  p reguntarle  su  horoscopo, e n  p re ­
sencia del delfín, y  aquel para  halagar su corazou ó 
su  ambicioso orgullo , ia  profetizó que llegaría á  ser 
algún día la esposa del m as grande rey do la tierra. 
o8i a^i uebe suceder, dijo Inés Sorel levantándose y 
dirigiéndose al delíin, es necesario que vaya á casar­
m e con el re y  de In g la te rra , porque en  ia languidez 
c¡ue os encadena, observo sobraclamenlc que  no se ­
ré is por largo tiempo rey  de Francia.» E l deltin vertió 
lágrim as do ve rg ü en za, dominó su  am or y  huyó 
cam po. Unico rey  quizá í  quien el amor haya acon­
sejado c l deber y  despertado la  v irtud . A si, pues, 
buscando en  vano su s súbditos en  su  piidilo; e l pue­
blo buscando en  vano á su  rey  en  la m onarquía; los 
fi-anceses, buscando en  vano una patria en  la F ran­
cia; tal e ra  el estado de l país cuando la Providen­
cia le  reveló su  salvación por m edio de  una niña.

(Se  coníínwarií,,)

H I S T O R I A  DE LOS C A B E L L O S  (1).

*l,a m oda, esa reina del m undo m oderno, ha  sido 
siem pre árb itra  de los hom bres en  m ateria d e  cabe­
lleras. Los pueblos se  han sometido á  c ic lo s  usos 
característicos que en  la antigüedad llegaron á se r á 
veces supersticiosos. Si consultam os la Biblia vere­
mos en  ella que los judíos tcnian que som eter su s ca­
bellos á c iertos preceptos; no  se les perm itía co rta r el 
líelo en  redondo, para  que se  d istinguieran en  esto 
de los pueblos vecinos, y no ixidian corlárselo del to ­
do sino en  casos de  lepra , lulo ó penitencia.

»Los egipcios llevaban la cabeza rapada, escoplo 
cuando salían de su país, pues entonces no  se  volvían

(Ij E xciC L O P euii moderna. D icc ionario  l'niveraal de lile- 
r a lu ra ,  c i c a d a s  y  « r íe s , ig r ic u i lu ra ,  io J u s ir ia  y com ercio»  
V éase el a n u n c io  eo s u  lu g a r  co rresp o n d ieo ie .

á co rla r e l pelo hasta el regreso. L as m ugeres, sin 
em bargo, conservaban su  cabellera.

« E n tre lo s  griegos, no se  cortaba el pelo á los hom ­
b res hasta su  adolescencia. Las m uchachas se  lo co r­
taban la víspera de su m atrim onio, ofreciéndolo á 
Diana ó á  las Parcas. Cuando les volvía á crecer, so 
lo prendían en  la  nuca y  formaban una  trenza que 
dejaban colgante; las so lteras lo ataban sobre la fren te  
ó d e trás  de  la cabeza. Solo las bacantes llevaban la 
cabellera suelta .

«De un pasage de Ovidio, en  que dice que las rae- 
lenas de los esclavos servían para cabelleras postizas, 
se  deduce que estos iban con la cabeza rapada, lo 
cual llegó á  se r  señal de  esclavitud, en  térm inos, que 
los vencedores rapaban ó los prisioneros y  hasta les 
arrancaban la piel, como lo hizo Anlioco con dos de 
los Macabeos.

«Los rom anos llevaban e l pelo corto  y se  lo deja­
ban crecer en  tiempo de lu to ; los laeedemonios lo 
usaban largo y lo perfum aban con esencias antes de  
da r una batalla. Los m cdos, los asirlos y  ¡os persas 
llevaban el pelo ensortijado po r delante y  tendido la­
teralm ente só b re lo s  hom bros. L o sn u m id aslu  usa ­
ban ensortijado en  lo alto  de  la cabeza hasta abajo. 
Lus m ugeres de Atenas y  los hom bres afeminados de  
la  m ism a ciudad, rizaban y  perfumaban su s cabellos, 
cubriéndolos con una especie do polvo amarillo; Los 
rico§ empleaban e l  polvo d e  oro. La costum bre de  
rizar el pelo e s  antiquísim a, y  ios h ierros que para 
ello  s e  usaban llamábanse calam isirum . Las m atronas 
rom anas se  p a rtian  el jielo e u  raya, pero  las so lteras 
lo llevaban unido; unas y  o tras  se lo rizaban. L o ss i-  
cam bros y los germ anos form aban un solo nudo con  
su cabellera, lo cualconsidei'aban como signo carac­
terístico. Los arm enios, sarracenos y  algunos o tros 
pueblos del Asia, se  atalian con cintas los cabellos a l 
rededor de  la cabeza form ando una especie de  m itra . 
Los partos y los persas llevaban largas cabelleras 
ondeantes, al pasoque io sá rab es, abanlidas, m isios, 
cúrelos y  e tohos se  corlaban e l pelo po r delan te. L os 
galos, según Diodoro Síeuio, lievabau uua  la rg a  c a ­
bellera que lavaban frecuentem ente con agua de cal, 
y los atenienses quo m iutaban eu  la caballería, se d e ­
jaban  crecer e l pelo.

«Cuando César conquistó las G alias, m andó que 
los subyugados se  corlaseu e l pelo, poi-que los galos 
lo consideraban como distintivo do libertad.

«La costum bre de corta rse  los eclesiásticos y  los 
frailes c l pelo e s  muy an tigua, y nació de la p rom esa 
que hacían de c o n ^ g ra rse  a  Dios.

«Los reyes francos se  llam aron cabelludos porque 
usaban una larga  cabellera, á pesar de  la costum bre 
que había en  e l pais de  co rta r el pelo a lrededor de  la 
cabeza. E l pelo  largo era  señal de nob leza , y la de­
gradación se  verilicaba corlándolo.

«Nuestra historia dice que  Ervigio, para  destronar 
á  W am ba, le dió una bebida que le privo del sentido 
por algún hem pu, durante e l cual le hizo co rta r e l ca­
bello , y  que a l volver W araba eu  si renunció la co ro ­
na, lo cual parece in d ica r, que e l co rla r e l  {telo á un 
principe lo inhabilitaba para  re inar en  España.

«Hubo tiem pos en que se  ju raba por ta  cabellera, 
á causa de la g ran  estim a y e i insigne honor en que 
era  tenida. E n  tiempo de los prim eros reyes france­
s e s ,  era una alta prueba d e  consideración e l saludar 
á una persona arrancándose un cak d io  y p reseu tán- 
d o sc lo ; asimismo se cortaban los cabellos de los n i­
ños para ofrecerlos á  aquellas personas que se  elegían 
para padrinos de  los mismos.

«En e l siglo pasado, se  llevaba eo  F rancia y en  
o tro s países e l pelo largo y colgante en  ondas, y  á m e  
d iadosy lh i de l mismo, lasm u g eresse  lo empolvaban.

«Aun pueden recordar nuestros padres los tiempos 
en  que los españoles gastaban coleta y  re d , sin  cscep- 
ciou de la tropa; pero una real cédula de i8 ü 8  dispuso 
que los em pleados en  e l servicio de S. M. se  cortasen 
el ])clo. E ntonces todas las clases del E stadosiguieron 
esta  costum bre aplaudiéndola.

«E l a rle  Je  la peluquería e s  muy antiguo. Los roma­
nos llamaban gateri y  galericuri á  las pelucas; cuan­
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do  estas im itaban al locado de la s  v írgenes, s e  deno­
m inaban corymbio. Caligula y  Mcsalina usaban pelucas 
para  d isfrazarse cuando frecuentaban las casas de 
proslilucioD. Las pelucas rubias procedían de la  f ic r- 
m ania y  de los paises septentrionales, donde tan 
abundante es e l pelo de ese color. También se  co­
nocía e l a rte  de  teñ ir e l pelo, cuya invención se  a tri­
buye á  Medea.

"Hablem os ahora de la ssu p e rs tic io n esen q u e in - 
tervenia e l pelo, y  de  ciertos usosrolig iososym orales 
relativos al mismo.

"Dejarse c recerla  ba rb ay  el pelo e n tre  los rom a­
nos e ra  seña! de  d o lo r, especialm ente si se  em ­
polvaban con ceniza 6  tie rra; asi es que los acusados 
y  perseguidos no  se  cortaban c l cabello sino cuando 
eran  absuellos ú  obtenían justicia.

"L os votos que ofrecíanlos egipcios á los dioses, 
consislian en co rta r el pelo de la persona enferma 
cuya curación se  deseaba obtener, y  en  equilibrarlo 
e n  una balanza con igual peso d e  oro , q u e se  cn lreg a- 
ba i  los que cuidaban de los anim ales sagrados.

B Losjóveneslrecenios consagraban sus cabellos á 
Hipólito, que habia m uerto so ltero , y  los de  Megora á 
lllnoe, que falleció v irgen; los de Siciona ú Egea; los 
de  Délos á Ecargeo y  á  su herm ana Opi; los de  Argos 
y  .Atenas á Minerva; los griegos á Apolo, Esculapio ó 
Baco; Teseo ofreció su  cabellera al dios de  belfos, 
cuyo ejemplo fué seguido |)or los jóvenes nobles de 
A tenas. Iais asirlos tenían una  costum bre sem ejante, 
ofreciendo los jóvenes los cabellos y  los ancianos la 
barba. Los pobres solían dedicarla á H ércu lesó á  cual­
quiera o tro  dios, adorado e n  Atenas. Aquiles prom e­
tió  su  caballera a l rio  Si)erchio si volvía sano y salvo 
d e  la  guerra  de  Troya; ix.-ro habiendo sabido después 
que su  destino era perecer, se  corló  los pelos y  las 
echó en  la pira de  su amigo ra tro c lo . Memnon ofreció 
SQ pelo a l Nilo. Augusto siguió esta  costum bre de 
ofrecer su  barba ycabellera ó una deidad, y lo mismo 
hacianrouchos jóvenes rom anos, celebnindose en estos 
c a so s  lieslasyconv iles .E lm odo  deconsagrar los caba­
llos solía consistir en atarlos á la esUilua de  la  divini­
dad á  que estaban cons.agrados, y  Pausanias dice que 
la  imágcn do Igia estaba casi enteram ente  cubierta 
con la s  cabelleras quehabian alado á ella la s  m ugcres 
de  Siciona.

"L os griegos creian que los dioses infernales corta­
ban un  cabello á  los m ortales en el m omento en  que 
las p a rá is  cortaban el hilo d e  su v id a , de  lo cual na­
ció la costum bre de  corla r e l pelo de  los m oribundos. 
También solían los griegos corla rse  los cabellos eu 
ol lu to ,  para echarlos sobre los cadáveres y  la pira 
de  las personas que les habian sido queridas, y  cuan­
do  no habian estado presentes á los funerales, depo­
nían la cabellera en e l sepulcro de  los parien tes ó  
am igos. Pueblos enteros hubo que m ostraron con 
esta práctica su dolor en  la m uerte  de algún p e rso ­
nage c é leb re , y á  veces se cortaban u m b ie n  las c ri­
nes de  los caballos. E n tre  los rom anos reinó igual­
m ente  p o r algún tiempo la m ism a costum bre.

«Los náufragos y  los que habian estado enferm os, 
soban hacer á los dioses ofrenda de  su  c ab e lle ra , y 
esto uso dió m árgcn en tre  los navegantes á la su- 
(«rstíciosa opinión de que, e ra  mal agüero  corta rse  
b.s uñas ó ei pelo en  una n a v e , cuando n o  babia pe­
ligro.

«En España ha habido tam bién preceptos religio- 
sosacerca  del pelo.El canon LXVH del concilio liibe- 
rilano, año 338, prohibió á  las m iigeres y  catecúm e­
nos conservar á  su  servicio hom bres de cabellos la r­
gos y  esclavos peinadores, bajo pena de  escomunion.

•Term inarem os indicando cómo se  representaba 
la  cabellera de algunos dioses, i¡ara q u e se  forme idea 
de la  costum bre dom inante y de  la m ayor ó m enor 
estim a en  que se  tenia esto ó e l o tro  c o lo r , esta  ó la 
o tra  disposición del pelo.

" Jáp ite r  soba representarse con cabellos ondean­
tes y inagostuosanienlc alzados sobro la frente. Los de 
Koptuno parecen agitados por las o la s ; los de  Pluton 
Son espesos y caen sobre la frente. Venus suelo ten e r 
e l pelo anudado por de trás de  la cabeza, y sostenido

por una diadema ó venda, y un nudo en  la pa rte  su­
perior de  la frente. Diana y  Juno  llevan el pelo del 
mismo m odo , pero con m as gravedad. Apolo suele 
tenerlos ceñidos con venda ó  lau re l; pero en ia eslá - 
tua de  Belvedere ondea a lrededor del cuello echado 
hacia a trás  y  atado delante con un nudo. Marte y 
Mercurio lo llevau rizado y  c o rto , asi como Vulcano 
y Hércules.»

FERRO-CARRILES DE ESPAÑA (1}- 

RESUMEN (2).

«Vamos á term inar nuestro  trabajo con una breve 
noticia de la situación actual de los fe rro-carriles de 
E spaña , según resulta de los datce que hem os poili- 
do proporcionarnos. E l to ta l de  las líneas concedidas 
es de  5,320 kilóm etros, 334 m etros, de  los cuales, 
2,038 kilóm etros, 708 m etros, están  e n  estado d e e s -  
plolacioii; 1,381 kilóm etros, 502 m etros, en cons­
trucción y  1,906 kilóm etros, 124 m etros en  p ro ­
yecto.

»En lo linea de  Madrid á Valladolid hay  constru i­
dos 36 kilóm etros, y  en eonslrucciou 1 5 4 ; en  la de 
Valladolid á  Burgos 120 kilóm etros, constru idos, que 
es cl total de  ella , y  en  la de  Burgos á  Iru n , hay 
construidos 16 kilóm etros, basta Quínlanapalla, y en 
construcción 2 5 1 ; estas  tres lineas reunidas forman 
la general que se llam a FeTro-carril de l N orte, des­
tinada á em palm ar en Behovia con la  de  Bayona á 
París, de que hablarem os luego. De dicha linea dcl 
Norte a rra n c an : la de San Isidro de Dueñas á Alár 
del Rey, y  ia de  Alár á Santander, que tiene por ob­
je to  unir á esta  ú ltim a ciudad con Burgos, y  se  hallan 
Icrm iuadas, escepto u n  pequeño trozo de 5 '¡ ,  k iló­
m etros, desde Bcinosa á  B arcenas; la de Palcncia á 
Ponferreda, que tiene 222 kilóm elrca, y  hay en  cons­
trucción 3 0 ;  la de  Quintanilla do las T orres á Orbó, 
con una estension de 12 kilóm etros, todavía en  p ro ­
y ecto , cuyo objeto es facilitar la esplolacion do las 
m inas de  carlxin de piedra que hay en  e l último 
punto , y la de Medina de! Campo á Zam ora, de 87 
kilóm etros, en proyecto, para  un ir á esta ciudad con 
Valladolid, y  |X)r consiguiente con todos los puntos 
que a traviesa la linea general.

"E l fe rro -carril do Madrid á Zaragoza tiene una 
estension de 341 kilóm etros, de  los cuales 60 hay  en 
proyecto, 177 en  construcción y  104 en  esplotacion, 
de  Madrid á  Ja d ra q u e : esta línea sigue de  Zaragoza 
á B arcelona, con una estension d e  367 kilo .lelros, 
da  ellos 195 están  en  construcción m uy próxim os á 
term inarse, y  172 e n  esplotacion, de  Lérida á Barce­
lona ; de  esta línea arranca la de  Zaragoza á  Alsasúa, 
(hasta Iru rzun , donde em palm a con la del Norte) en 
una ostensión de  184 kilóm etros; 19 en proyecto, Cl 
eu  construcción y 104 en  csplolaciou, d e lú d e l a  á 
Pam plona: la de  Tudela á  B ilbao, que em palm a en 
Miranda con la linca del N orte tam bién , y tien e  una 
estension de  248 k ilóm etros, 48 en  proyecto y 200 
en  consti’uccion; la do Barcelona á  Sarriá de k i­
lóm etros e n  construcc ión , y  las de Barcelona á 
A renys dc Mar, á Granollers y M artorell; de Arenys 
y  Granollers á la Ram bla dc Santa C ulom a; dc  Reus 
li T arragona, d c  M oulblanch á Reus y de  la Rambla 
Ue Santa Coloma á  Gerona, todas ellas en  esplotacion, 
escepto la ú ltim a cuya estension es de  29  kilóm etros 
700 m etro s , que se  e s tán  construyendo.

» ! j  linea de Madrid á AlinaDSaconsiisdo.s ram a­
les á Valencia y  Alicante, esUi toda concluida, y  de 
ella p a r te n ; la de Valencia al Grao, la de  Castillejo á 
Toledo y  la  de  Alcázar de  San Juan á  Ciudad-Real 
tamljícn term inadas; la  de  Valencia á Tarragona 
dc  26)0 kilóm etros, 20 en construcción y  240 cu  pro- 
yeclu, la de  Carc.agente á  Gandía (Tranway) de  34 ki­
lómetros, 10 en construcción y 24 en  p royecto , y ¡a

(I) G n i  DBt. VucBso ES España, por don F. de P. Bl<- 
Uado, sétima edición, vigina 530 y siguientes. Véase el anun- 
C Í9  c o  SU l u g a r  c o r r ^ i p o n d l c r U r .

f j )  E«ie r r s Ú T t i c n  a l c » n ? «  h u s ls  31 d e  ju l io  ó liím o : áe itpaes 
s e  b ao  abk*riu á  la e s p lc ia c iu n  b s  l in e a s  d e  Z a ra ^ o ia  i  Tu> 
d e b ,  j  d e  L é rida  á  Z aragoza.

de Albacete ú C artagena, 247 kilóm etros, 50 en  cons­
trucción y  197 en  proyecto.

«A rrancan, igualm ente, de  la línea de  A lm ana 
todas las de Andalucía en  esta  fo rm a: de Manzanar» 
á Córdoba, 248 kilóm etros, 40 e n  construcción y  208 
en proyecto; de  Córdoba á  Málaga 199 kilómetros, 
18 en  construcción y  181 en  p ro y e c to ; de  Carapiila 
á Granada 134 kilóm etros, toda en  proyecto ; de 
U trera á  Moron 35 kilóm etros, 790 m etros lam bi»  
en proyecto, y  de Córdoba á Sevilla, de  Sevilla á  Je­
rez, de Jerez a l T rocadcro y  de  Puerto  R eal á Cádiz, 
todas en  esplotacion.

«Por últim o, quedan algunas lineas aisladas que 6 
tienen un objeto especial, ó vendrán á form ar parte 
luego do las líneas generales. E n el prim er easo se 
encuentra la d e  GIjon á Langreo de  38 kilóm etros es 
esplotacion; la  dc  las Minas de  Triano á la  Ría de 
Bilbao, de 8 kilóm etros, 599 m etros en  construcción, 
y la de  Espiel y  Belmcz á las Ventas de  Alcolei 
de 05 kilóm etros, en  p ro y ecto ; en e l segundo cstí 
la d e  Orense á Vigo de 126 kilóm etros en  proyecto, 
y la de C iudad-Real á  Badajoz de  324 kilóm etros, 80 
en construcción y 244 en proyecto.

» Tal es e l estado en  que se  hallan nuestros ferro­
carriles, y por cierto  que si se  tom a en cuen ta  la fe­
cha en  quo so principiaron los trabajos y la actividad 
con que se  siguen, bien puede asegurarse quo no  haj 
nación alguna en  que hayan sido tan rápidos los pro­
gresos en  este  ra m o .»

L A  C O M P A S I O N

— Niña, ¿por qué desvelada 
suspiras con tal empeño?

— El por qué, m a d re , no  es nada: 
solo me siento hostigada 
po r las quim eras de  un  sueño.

— El rostro , niña, sepulta 
cu  la  holanda, que el espanto 
v ién d o las  som bras se abulta.

— Asi derram aré , oculta 
en tre  sus pliegues, mi llanto.

-P ro n to , la noche ahuyentando,
llamará e l  alba á la puerta.

— Pues vendrá en vano llamando; 
que si ahora duerm o soñando, 
después soñaré despierta.

— i-Ay, que si el m undo ve ya 
de una niña e l mal profundo, 
que es am or en decir da!

— Pues sus razones e l m undo 
para decirlo  tendrá.

— ¿Y en qué livianas razones 
estrib .1 el m al que le  aqueja?

— E u unas tris tes canciones 
que, de una lira á los sones, 
alzaba uu hom bre á  m i reja .

E n tré  afligida en  e l lecho, 
quedé traspuesta y  entonces 
souó un ruido á poco trecho, 
que ¡cuál llagarla cl pecho 
cuando ablandaba los bronces!

D espertéá  oírle, y la lira 
no  a leg ró la  soledad; 
y  ahora mi pecbo suspira 
no  sé si po r que es m entira ,
6  i>or (luc no fué verdad.

— ¿Mas ()uién a lzó las querellas?
— Soñé que e ra  un peregrino.

¡.Ay de las tris tes doncellas, 
si al proseguir su camino 
puso los ojos eu  ellas!

—¿Uu peregrino, alma mía, 
cantaba en llan to  deshecho?

—Y soñé que e ra  cl que un  dia 
buscó albergue en nuestro  lecho 
por la torm enta que hacia.

Nieves y  cierzo arrostrando, 
húm edos ya sus despojos,

| l  P o L O B A S  T  C a m a b e s ,  p o r  d o n  R A i n o n  C i m p o s m o a  
V e a i »  t \  a n u D c i o  t a  s u  l u g a r  c o r r c a p o n d í e o t r .
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vino á la puerta ¡lamando;
V yo se la ab ri, m ostrando 
ía compasión en  los ojos.

— ¿De cuándo acá te se  alcanza 
recoréar taldesacnordo?

— Dejadme en mi bienandanza: 
¡bella será una esperanza, 
pero es m uy dulce un recuerdo!

Aun m e ocupa la  memoria, 
cuando la lum bre coreando, 
entre ilusiones de gloria 
una historia y otra historia 
me fué, am orosas, contando.

Siempre en  ellas se moria 
uno que á su ingrato  luen 
como á su s  ojosf)ueria: 
mas no m e contó que habia 
hombres ingratos también.

Diómc con chistes discretos, 
conchas, cruces y  regalos, 
y mágicos am uletos 
uQc por instin tos secretos 
daban pavor á lo s  malos.

Y los gustos de la vida 
me jionderaba halagüeño, 
cn plática tan  senlkla, 
que cual si fuese beleño 
Die iba dejando adormida.

Y mi am ante pesadumbre 
trosiguió astu to  aum entando, 
lasta que el postrer vislum bre 

débil lanzando la luiiiltre
se  fué lasom bríi espesando......

— ¿Por qué entonces de  su fuego 
rem ora no  fué tu  calma?

— Rcndiine á partido luego,
•por que acompañó su  ruego 
con u n  suspiro del alm a.

— *Y fuiste, al ray ar el dia, 
su  ru ta , niña, á inquirir?

— E n vano fui, m adre mia; 
va e l sol derretido  habia 
la nieve que holló a l partir.

Corriendo desalentada, 
fui de  lugar en  lu g ar....

— ¿Y qué hallaste, desgraciada?
— Al cabo do la jornada 

hallé e l placer de  llorar.

— ¿Cuál gimió, e n  tan  tris te  dia, 
á  escuchar su frenesí 
m as ciega que é l te  impelía?

— La compasión, m adre m ia ....
— ¿Y quién la tendrá  de  tí?

H i s t o r i a  U n i v e r s a l .  E n la Revista de Berlin, 
“,*ngida por e l célebre W olf, leemos e l siguiente a r -  
“ culo, justo  tribu to  á  uno  de los literatos m as estu- 
“ •0^  y  de  m as conciencia que boy cultivan las letras 
,®i España:— nCualro lom os m uy abultados y parte  
uei quinte de una HUioria Universal han salido nasta 
“oy de las prensas del editor Mellado, debidos á  la 
teuma de don Salvador Coslauzo, diligente y  laborio- 
^  siciliano, que no sia  fortuna cultiva, hace tiempo, 
“  Wa-atura española. En lodos hace Costaiizo alarde 

e mucha y notable erudición, noom iliendo invesliga- 
maes ni esfuerzos para elevarse á la  esfera del h is- 

■ ^ d o r  filósofo. No ha pasado todavía de  los tiempos 
J u g u e s ,  y no  lo estraitam os: la  geografía, la  crono- 

y la arqueología, le ban  dado m otivo a m u y in - 
* ® ^ n te s trab a jo s , que forman elapara loh istó rico  de 

no  olvidados tampoco e l comercio, la indus- 
mav a rle s  y la s le lras . Sn libro cobra cada dia
^ „ n  ‘“ Portancia, y  ea de  n o tar respecto  del estilo 
L ''"gm ije , que e l señor Costanzo ha sabido vencer, 

mtiga, casi todas las diticullades que hallan los 
"ligeros en  e l cultivo de la  lengua castellana: su 

stpmn®® sóbrio las m as veces, florido o tras , y casi 
®oecuado al asunto: su  lenguaje, si no tan 

. como deseara, correcto  y  sencillo, sostenién- 
50o in “  'P.terés y  agrado la lec tu ra . Sus tendencias 
desftT?^' hheralcs, sus ideas avanzadas, y su  buen 
danm  reform as útiles y radicales,
y iiev “.y ®menudo á  su historia formas declam atorias, 
Con i i^ °  entusiasm o no juzga siempre
s b  “ p i'm uhdad  y  justic ia  los hechos. Su historia,^  emitóFfrr»   . . ^
Politii^'^®®’ m ucha novedad, y  encierra ideas 
merp^-ti P^.otendas.i — Esta im portante obra ha 

mo adem as un juicio critico m uy sensato á la

Revista Contem poránea de Turin, en tregas L x x n i y 
L xw iii, y  tam bién ha hablado de ella cn  térm inos 
m uy honoríficos e l Journal Cén& al de V Instrueoion 
Publique de  París.

NOTICIAS G E N E R A L E S .

E l m etálico y cuen tas corrientes do la Caja gene­
ral de  depósitos, que en  fin de  la  segunda sem ana do 
octubre, ascendía á  901,21^701  rs . 69 c e n ts . , ha 
bajado en  J a  tercero sem ana de dicho roes á reales 
vellón 897.182,545*77.

Los depósitos en  efectos lian subido cn  dicho 
periodo deM e 1,457.277,941 reales 86 céntim os, á 
1,458.038,517*17.

S o c i e d a d e s  y  b a n c o s .  Solo en cinco millo­
nes ha  dism inuido la caja del Banco de España, des­
de 166 que contaba en  fin de setiem bre hasta 161 
que tenia cn  fin de  octubre.

E u cam bió la  cartera  desde 260 m illones ha as­
cendido hasta 280, dando una diferencia de 20  millo­
nes en favor de  este  mes.

Las cuentas corrientes en  Madriii han tenido nn 
aum ento de 14.000,000 y  los depósitos una dism inu­
ción de  4 .000,000.

La circulación de billetes en  Madriii ba  aum enta­
do en  5.000,000.

Como se  ve , los 20.000,000 de aum ento en la 
c artera , m as los cuatro de m enos que resultan  en  los 
depósito s , corres]Kmden ú la sum a de los 5.000,000 
de disminución en la caja, á los 14 de las cuentas cor­
rientes, y  :1 los 5 .000,000 de aum ento en la  circula­
ción de Inlictcs.

P e r r o - c a r r i l e a .  El dia 5 del actual dieron prin­
cipio en  grande escala las obras del tram -w ay  de 
Carcagcnte á  Gandía. Hornos sabido esta noticia con 
satisfacción, porque deseamos que empiece pronto á 
funcionar esta vía, única hay  de este  género en  E s­
paña, partí que puedan apreciarse los buenos efectos 
de  esta  clase de  cam inos.

M e r c a d o s .  Segim resu lta  de las ú ltim as noticias 
recibidas e l trigo estaba e l 6 en Rioseco á 53, cn  Me­
dina á 32 l,'2, en Aróvaio de  50 á  51 1,2, en  álodina 
Sidonia á  55; el 7 en  la Coruña á 16 el ferrado, en 
Valls á 84 rs .  cuartera ; e l 8 e n  Logroño de 53 á  57, 
en  Sevilla de 52 á  65, en  Murcia de  64 ú 74 , en Gra­
nada de  50 á 58 , c n  Jaén de  43 tí 48, en  Jerez de  55 
á 62; e l 9 en  Cerdoba de  40 á 48, cn Valladolid de 
52 á  52 1/2.

La cebada estaba á  iguales fechas: en  Rioseco á 
41, en  Medina á  42, en  Arévalo de  39 á  40, en  Me­
dina Sidonia á  33 , en  la  Coruña á 14, en  Valls á 34, 
en  Logroño de 33 á  38, en  Sevilla de 34 á 36, en 
Murcia de 33 á 34, en  Granada de 28 á 30, en  Jaén 
de  26 á 28 , en  Jerez de  34 á 36, en  Córdoba á 30.

El centeno en  Medina á 4 2 , en la Coruña ú í 2 ,  en 
Valls á  52, en  Logroño de 34 á 36.

Las babas cn  Medina Sidonia á 50, e n  la Coruña 
de  18 V, á 21 , cn Logroño de 44 á 4 6 , en Granada 
de  42 ú 44, e n  Jaén de 31 á  32, e u  Jerez á 48.

E! luaiz e n  la Coruña ú 13, en  Valls á 40, en Lo­
groño á  38 , e n  Murcia de  42 á 4 4 , en  Granada de 39 
á  44, en  Jaén de 26  á  28, en Jerez  de 52 á 54.

E l aceite en  Medina Sidonia á  70, en la  Coruña 
á  61, c n  Logroño á  94  la cántara, e a  Sevilla á b i ,  cn 
Jaén de  55 á 60, eu  Córdoba á  58.

E n  Madrid el 12 el trigo de 55 á  03 V, rs . fanega, 
la cebada de  32 á 3 4 , y  la algarroba á 46.

Los artículos de  consumo han tcuido en  e l mes 
de setiem bre últim o en toda España, e l precio medio 
s ig u ien te : trigo , fanega 51,61; cebada 31,20; cen ­
teno 35 ,6 ; maiz 37,24; garbanzos, arroba 2 6 ,8 8 ; ar­
roz 30,42; aceite 64,13; vino 2 2 ,7 6 ; aguardiente 
55,47; carnero, libra 1,82; vaca 1,96; tocino 3,63; 
paja de  trigo , a rroba 2,37; do cebada 2,10.

E l precio m áxim o del trigo , ha  sido de 76 rs . por 
fanega cn  P ravia (Oviedo), y  e l mínimo de 34  cn  Ca- 
buérniga (Santander). El precio máximo de la  cebada 
fué d e  60 cn  Salas (Oviedo) y  e l mínimo de 34 , en 
Hijos (Teruel).

L a seda estaba e l 8 en  Murcia á  los precios si­
guientes: alducar d e  40 á  43 rs . lib ra , basto pia- 
m onlés de  38 á 4 4 ,  eonclial inferior de  57 á 60, 
Ídem superior de  64  á 68, idcni medio de  68 a  70, 
candongo do 94 á 97 . E n Granada se  ventilan las se­
das de  .Alpujarra y  de  M;>rquesado de 60 á  65 rs . li­
bra, Ídem trem erás d e  66 a  7 0 ,  candongo m urciano 
de 98 á  102, capillejos torcidos prim era de 82  á  86, 
pelo Ídem de la tierra de 100 a  1 0 6 , ídem idcm de 
candongos de 114 á 120.

N o t i c i a s  m e r c a n t i l e s .  De la revista que pu­
blica e l E spañol de Ambos Mandos, periódico do Lon­
d res, en  su  núm ero correspondiente a l 9 del actual, 
estractam os lo  que sigue:

El ham bre de algodón empieza ya á  producir en 
este  pais deplorables resultados. L as noticias que re­
cibimos de  los d istritos m anufalureros, revelan  pado- 
cim ientos terribles e n tre  los trabajadores, y  esto no 
es aun m as que un  leve síntom a del estado lam enta­

ble á  que llegarán las cosas en  el eorazon del invier­
no. Tenemos datos relativos á 836 fábricas, que em ­
plean en ju n to  172,257 trabajadores. De estos solo 
64,393 hallan ocupación durante los seis dias de  la 
sem ana; 15,572 pierden un  dia, 55,397 dos dias, y 
28,832 tre s  dias de la sem ana, m ientras que ya hay 
8,063 que no tienen tral/ajo de ninguna especie, y 
que después de  consiunir sus escasos ahorros, ten - 
t rán (jue vivir de  la caridad pública. 1.a terrible elo­
cuencia de esto s núm eros no  necesita com entarios.

L as noticias de  París anuncian, que calm adaalgun 
tan to  la crisis, reina sin em bargo la creencia de que 
m uy pronto tendrá  lugar un grande em préstito . P ara  
facilitar la operación circularan oportunam ente no ti­
cias de reducción en  e l ejército, y aun m om entánea- 
menltí será tom ada .alguna medida al efecto para dar 
color á aquellas. Ite reserva en  el banco permanece 
con ligera alteración.

La confianza en  los tenedores de  productos colo­
niales no dism inuye. La dem anda es buena, tan to  
para el consumo interior como para varios puertos 
( id  continente, y  el dinero cada d ia m as barato. El 
banco de Inglaterra  ha  rebajado el descuento á 3 jx/r 
100. l.os azúcares, café, y  toda clase de beb id asa l- 
cohólicas están  firmes, y  té , cacao y  especias con 
tendencia en contra d e í com prador. E l afiil está  muy 
solicitado especialm ente para esperta r, y  los precios 
que hoy alcanza comparados con los (íe (octubre son 
( e  lOtí. á  l í .  y  2rf. de  alza en  Bengala; id .  á Od. en 
Madr.is, y  3<f. á i d .  Manila. I.as existencias son e n  la 
actualidad 2,800 bultos m enos que en  igual épíoca 
ticl año pasado. L a concbinilla por el contrario  está 
cu  baja, debido sin duda á que las existencias cn  el 
m ercado son do 1,401 serones mas que en  1860 y 
m ayores que los de algunos afi(OS a tras . Las cotiza­
ciones perm anecen, pues casi nominales á  2 j. 6<i. Te­
nerife y H onduras, plateada, y  2«. 8ff. á 3». negra. 
Rom firme, pero  con escasas ventas. E! tipo m as ba­
jo  del L ecw ard  es 1». 7d . y Demerara 1 j. 9ef. galón. 
I.as existencias son 35,500 bocoyos, ó  sean 4,700 
sobre el año últim o. Cacaos se necesita. Café, hay- 
noticias de varios países productores que le darán  bue­
nos precios en  las ocho ven tas públicas quo están 
anunciada.s para  últim os de la  sem ana. Las existen­
cias cn  L óndres son m ayores sin em bargo que en 
1860; pero en  Holanda hay solamente 93.1HK) sacos, 
cuando cn  aquel periodo existían 299,000. Azúcares 
obtienen cumplidas cotizaciones. Existencias m uy su­
periores á  las de igual fecha de 1860.

Por lodo lo no firmado'.— I .  V iR T O .

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t iz a c i ó n  o f ic ia l  d e l  1 2  d e  n o v i e m b r e .
FOXDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p. 100 consolidado..................  19-45 o
Títulos ciel 3 p . 100 diferido.......................... 43-20
Deuda am ortizabie de l.*  ciase ......................... 38-00
Deuda am ortizabie do 2.» id ........................... 15-40
Deuda del personal...........................................  21-65  d

ACCIONES D E CVItRETER.VS Y SOCIEDADES.

E (nisionde1.® de ab rild e  18 5 0 d e á  4,000. 97-15  p
Idem de 2 .000 .................................................... 97-50
ld em l.® d ejim ic»del851 ,U eá2 ,000 . . . . 96-50  
Idem 31 de agíDSlode 1852, d e á  2,000. . 94-50  p 
Idem 1.0 do julio de 1856 d e  á 2 0 0 0 .. . . 93-25 
Acciones de Obras públiras de 1.® do ju ­

lio de 1858......................................................  95-23
Del Canal de  Isabel I ! , de  á 1,(X10 reales,

8 p. 100 anual.................................................. 108-90
Obligaciones d c l Estado..................................  92-00
Acciones del Banco de E spaña ...................... 208-50 d

CAMBIOS ESTRANGEROS.

I.ondres, á  90 dias fecha.........................
París, á 8 dias v ista ..................................

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  1 2  d e  n o v i e m b r e  d e  1 8 6 1 .

49-65 d 
5-21 d

FONDOS FR A N C E SE S ..

FONDOS ESP A D O L ES..

A üBERES, 8 ,  . 

A m s t e r d a m , 7 .  

F r a .n f o r t , 7 .  .

3 p. 100.................. 69-- 3 0
4 1/2 p. i o n . . .  . 97 •■00
3 p. 100 in te r io r . . 47 5/8
Amortizabie. . . . 17 1/4
C onsolidados.. . . 92 3/S
In terio r.................... 40 7/8
Diferida..................... 41 5/16
In terio r..................... 47 1/4
Diferida.................... 41 11/16
In terio r..................... 46 0 /0
Diferida.................... 40 3 '4

EDITOR RESPO.NSABLE. DOñ JOAOl'lK BERNAT.

M A D R ID  1 8 8 1 . — BSTA BLECIU IENTO n P O C B A F IC O  D E  M B llA D O , 

Calle 3e Santa Teresa, núm. S .

Ayuntamiento de Madrid



h

MONITOR DEL COMERCIO.— M ADRID, 15 DE NOVIEMBRE DE 1861 .— NUM. 3.®

D O L O R A S  Y CA N T A R E S

POR DON RtM ON CAMl'O.VMOR. Vamos en pocas p.ilabras á clecir.al público 
lo que es el libro que boy tenem os el gusto  de  anunciarle , aunque lo que es 

y  cuanto vale no  se  puede ocu ltar á m uchos, á  la  m ayor pa rte  de  los am antes 
de  la patria lilc ra tu ra , á todos, porque no  habrá uno sólo que no  hava leido con 
avidez las prim eras colecciones oe  poesías de  distintos géneros y  de la s  D o l o ­
s a s  de  uno de los poetas contem poráneos que m as apasionados cu en tan , del 
que  con razón pudiéramos llam ar e Ikxanger de  la lilosofia.

Las D o l o s a s , nom bre que clm ism o señor Carajwainor ha  inventado, pe r­
tenecen á  u n  género (pie, como dice m uy bien nuestro’p o e ta , no existia  antes 
Bino inconexa e  inciden talinen le , y  que é l ha ido reduciendo á sistem a poco á 
poco , pero con un éxito Irillan tisiino , h asta  e l punto  do recitarse d e  memoria 
m uchas do sus p(X)sias de  este  género.

Todas ellas están  escritas con ligereza, gracia y  sen tim ien to , pero  sin  dejar 
de  presid ir en  todas ideas de  alia impcortancia fdosoflca.

Nosotros adivinando los deseos del púb lico , y  canosos de satisfacerlos cum ­
plidam ente , hornos reunido en  u n  solo tom o todas las D o l o r a s  que ya habia
Eublicado el señor C am poam or, ya en colecciones , y a  en  e l escelente periódico 

lA A U £ B .iC A , y  o tras m uchas incelitas, que bastarian ¡>or si solas á  da r un 
ilustre  nom bre al au to r, si éste  no le tuviera ya tan  ju stam ente  achiuirido.

Damos á luz con las D o l o r a s  dcl señor Campíaamor, sus preciosísimos 
C a n t a r e s  i n é d i t e ,  porque sin dejar de  esta r escritos en tono popular, son 
esenciülmeniü filosólicms, y  no dudam os en  calilicarlos de  peiqueñas doloras. 
pues la gracia en  c l d e c ir , la  vcliomcncia del sentim iento y el peiis.ar profunda­
m ente lilosóiico son carac íé res , aunque difíciles, inseiw 'ables eu  este  notabilísi­
m o poeta. E slos C a n t a r e s  , escritos casi todos on estrofas de cuatro versos, 
tienen la  ventaja imiicnsa do  se r aconsonantados, circunstancia que hace que i r - : 
resistiblem ente se  gralien en  la mem oria, y  quo contribuirá no  poco á darles una 
g rande  y incrccida popidaridaii.

Las D o l o r a s  y C a n t a r e s  forman un tom o en  8 .“ raarquilla de  m as 
do 200 páginas, que recibirán g ra tis  todos los que se  suscriban a l M u s e o  d f . 
L A S  F a m i l i a s  para el año de tS(i2 antes del 31 de  diciembre p róx im o, y  se 
venderá luego á 8  rs. en  Madrid, y  10 en provincia.

EL E S P I R I T U A L I S M O .

Cm S O  DE Fil.O SO EIA , p o r  d o n  N i c o m e d e s  M a r t i n  M a te o s .  C» 
T K n i u T i r o  D E i. i s sT ir iio  LXDi s T n iA i .  DE BEJA R-— Se ha publicado el tomo l  

que consta de  cerca de  4üO piiginas en 8.® m ayor, edición m uy esm erada en  pa 
piel superior. 20  rs .  cada tom o en Madrid, y  2 4  en  provincia.

E stá  en  prensa  e l tomo 2.®

T R A T A D O  DE B A N D U R R I A .

Desde el dia t  S de  noviembre empezará á v e r la luz pública, un  T r a t a d o  de 1 
b a n d u r r i a ,  precedido de o tro  de solfeo, por en tregas de i6  páginas cad 

una, í|ue saldrá, por abora, una  cada raes. Su coste es de  5 rs .  cada entrega a 
Valladolid, y  11 sellos de  cualro cuartos en  las demás provincias.

Con la tercera  entrega dcl Méíodo se  publicaiú una sección recreativa coa 
puesta de  piezas de  ópera y  de  baile para dicho instrn raen to , con acompaña­
m iento dep iauo  y  sin  é l, de las mismas páginas que el.V rtodo.y  saldrá una meo' 
siial, como aquel, cuyo coste será  onV aflaíolid: 6 rs . á  los suscritores al !Ué¿odt, 
y 7 á  los no suscritores: 14 sellos de 4 cuartos á los suscritores a l Método, e 
provincias, y  18 á los no suscritores.

Para los pedidos de suscriciones dirigirse á  su  au to r Manuel P . García, Pía 
zuela Vieja, núm . 37, cuarto 3.®, Valladolid, ó  a l Adm inistrador de E L  N O R Tl 
D E  C A S T IL L A .

E N C IC L O P E D IA  M O D E R N A .

DinriON.VRIO U.MVEKSAI. DE I .IT E R A jiIU , CIENCiAS, ARTE.S, .\G R I- 
C ül.'lTHA, INDUSTRIA Y COMERCIO. R edactada esla  obra po r los e sc ri­

to res de mas nota de nuestro pais, con presencia de  las de  igual índole q ro  han 
salido  á  luz en e l e s lran g e ro , es la  únic.i quo se h a  publicado de e s te  género  en 
castellano. Consta de 34 tom os en  4.® á  dos colum nas , con  un a tla s  de m as de 
400  lám inas grabadas en  acero y  estam padas en P arís , que form an o tro s tres 
tom os independientes. Precio con el A tlas , 860 rs . en  Madrid, y  1,020 e n  p ro ­
vincia.

COCINERA D E L  C A M P O

\ T  d e  l a  c i u d a d ,  ó  nueva cocinera 
JL ecomáiiiica, segunda edición espa­

ñola traducida de la XXXI.® edición 
francesa, yauraenlada considerablemen- 
to e n  la pa rte  que se  refiere á  la cocina 
española .— E sta  Obra, la mas com pleta 
de su  especiu que se  lia publicado en 
caslellano contiene: Modo de serv ir y 
trinchar e u  la  m esa.— Cocina francesa, 
ing lesa , alem ana, flam enca, rusa , es­
pañola, provenzala, lauguedociana, ita ­
liana y gótica, con mas de 1,400 recetas 
ó  preparaciones de  sencilla y fácil ejecu­
ción.— Diferentes m étodos y rocelas de 
economía dom éstica para conservar las 
c a rn e s , pescados, legum bres, fru tas, 
huevos, e tc .—Un articulo c ircunstan­
ciado de pastelería.—Método fácil para 
hacer helados.—De las bodegas, vinos

y cuidados que exigen estos.— Propie­
dades saludables y  digestivas de  los ali­
m entos.— Prontos socorros que deba 
adm inistrarse e n  casos urgentes,— Me­
dicam entos que pueden prepararse a  
casa.— R ecetas de  perfum ería; un  loroe 
en  8.® de m as de 600 páginas, 16 rs . a  
Madrid y 18 en  provincia.

: E L  AN T IG U O  M A D R ID .

PASEOS niSTORlCO-ANECDOTI- 
e o s ; por d o n  R a m ó n  d e  M e so ­

n e r o  R o m a n o s .  Un tomo en 8.® ma­
yo r do 800 páginas, de impresioB 
esm erada, en  buen papel, adornado coi 
grabados y  lám inas aparte  del testi 
grabadas en  piedra, que representan  iM 
s itio s , plazas y m onumentos m as no­
tables. 34 rs .  en  Madrid y  38 en  pro­
vincias.

M A N U A L  D EL  L IC O R IS T A ,

POR DON VIGENTE CUIMEHA; un tom o de mas 
de 200 páginas.— Contiene los m ejores y mas 

m odernos procedim ientos para  preparar las aguas y 
tin tu ras arom áticas, los alm ibares y  los licores de  to ­
das ciases: C rs . en  Madrid y 8 en provincias.

E L  N O R TE  DE C A S T I L L A .
DIARIO DE VAI,I,ADÜLII).

Se  publica todos los dias, esceplo los siguientes á 
los festivos, y  e l precio de  suscric iones 7  rs . al 

m es y  19 por trim estre  en  Valladolid. Fncra 22  rs. al 
trim estre ; en el eslrangero  180 rs .  al año, y  en  u l­
tram ar 240. Se suscribe en  la redacción , calle de  los 
T intes, m ira. 1, entrada p o r la de  la L ibertad . Los 
anuncios que no  esceden a o  8 Eneas, á  2  r s . ;  los quo 
pasan de  ella 8 in rs. linca para los suscritores, y  do­
blo pri?cio para los que no lo son. Comunicados a l ,  5 
10 y  20  rs . linea. Las comunicaciones se  dirigen á 
don Francisco Miguel Perillán.

N O V Í S I M O  M É T O D O  R A C IO N A L  DE L E C T U R A .
\  plicablo á  los m as ^ n e ra im e n le  adoptados; ó  l i b r o  p r i m e r o  d e  l o s  n i ñ o s  p a r a  f a c i l i t a r  y  

_  V a m e n i z a r  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a  l e c t u r a ,  por don Felipe S. M orenilla, m aestro d e  escuela normal.
Este libro en 8.®, con 96 páginas y  variedad de tipos, p resenta, en tre  o tras  ven ta jas, las de  com enzar»  

a leer sm el conocim iento previo de las sílabas, y  poderse aprender por e l mismo discípulo la m ayor partí 
de  sus lecciones.

fie  vende a l precio de  2 rs .  80 cén ts. en  el Museo de E ducación, costanilla de  los A ngeles, 10; en  la li­
brería  de Hernando, A renal, 11; y  en  to de la señora viuda de Vázquez, Ancha de San B ernardo, 17. Tam­
bién se rem itirán por e l correo , francos do porte, los ejem plares cuyo im porto se  m ande al au to r, calle d» 
Isabel la Católica, 21, bajo. ¡ i  h  j  ,

D E P O S IT O  H ID R O G R Á F IC O  
Y DE I.AS ORlt.AS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.

Li b r e r í a  U n i v e r s a l ,  Puerta de l Mar, (Pasage de Larlos), núm . 15 al 22 , M á la g a ,  F R A N C IS C O  
D E  M O Y A , librero con nom braniionio oficial de e l Institu to  provincial de  segunda enseñanza, ia E s­

cuela profesional de  Náutica, la  Sociedad Económ ica de .Amigos del pais, y  la  Escuela Normal de  m aestros.
Comisiones.—Pedidos.— Suscriciones.— Trabajos de im prenta, iitografiá, grabado, rayado y encuader­

nación.— Instrum entos y  demás útiles para el estudio en g enera l.— Gran surtido  de objetos de  éscrilorio .— 
Métodos y  piezas de  m úsica.— Completo repertorio  teatral, e tc . e tc .

E sla  casa e s  siem pre de las p rim eras en  aplicar cuantas m ejoras v adelantos se  introducen en  los diver­
sos raoKDs que abraza.

MONITOR DEL COMERCIO.
E l objeto de  esto periódico es p ro teger los in te ­

reses del com ercio en general y  dol ram o d e  librería 
en  particular, y  tienen deriícho á recib irlo  g ratis:

1.® Todos los que  se  suscriben á la B i b l i o t e c a  
G e n e r a l  del establecim iento d e  Mellado.— 2.» Los 
íu sc rito res  actuales, y  los que se  suscriban para  el 
año próxim o en  E spaña y en  Am érica, al M u s e o  d e  
l a s  F a m i l i a s . — 3.® Los suscrito res capitalistas de 
la  B i b l i o t e c a  E s p a ñ o l a ,  y  los im ponentes en  ia 
C a ja  d e  S e g ru ro s .— 4.® Todas las personas que 
tienen cuen ta  ab ierta  en  el E stablecim iento po r cu al- 
qu ierconcepto  q u e se a .— 5.® L as redacciones de los 
periódicos quo adm iten e l cam bio.— 6.® Todas las 
so c ied ad es, em presas ó establecim ientos que  re ­
m iten su s anuncios a l M o m t o r  periódicam ente. La 
sum a de estos derechos, que se eleva á railes J e  e jem ­
plares representa un  reparto suficiente para  que te n ­
gan  tanta ó m as publiciaad los anuncios com o en cual­
qu iera  o tro  periódico de los de m ayor créd ito .

L os que no tienen derecho á recibir e l  M o n i t o r

gratis, pueden suscribiese, sigu ieren , pagando 2 0 rea ­
les por un año  e n  Madrid y  24  e n  provincias.

Nadie recibe  m as d e  un  ejem plar g ra tis  de  cada 
núm ero del periódico , aunque ten g a  derecho á é l por 
diferentes conceptos, ni se  rep ite  el envió d e  los 
nú m eros, sea cualquiera e l m otivo en  que se  funde 
la reclam ación.

Todos ios que reciben e l M o n i t o r ,  sea p o r el 
concepto que  q u ie ra , tienen derecho  á  un  lo te  de 
m il rea les, en  libros del Establecim iento, que podrán 
escoger ú su  vo lun tad  e n lre  los del ca tá lo g o , y  se 
sorteará  en  e l m es de d iciem bre próxim o.

E l 5»*ecio d e  los anuncios es un  re a l p o r cada 
cuaren ta  le tra s  del m ism o c a rác te r  que  este  av iso , ó 
el_ espacio equivalente: los párrafos sueltos y  com u­
nicados, se  pagan á  p iecios convencionales ,'pero  no 
se  adm iten si tienen un  objeto p e rso n al. I-a adm inis­
tración del periódico se  encarga de  hacci- viñetas y 
grabadas especiales á precios m uy m ódicos, para  las 
em presas y  establecim ientos que lo  so liciten , y faci­

lita rá  cuantas copias se  le  pidan de  e s to s  mismos 
grabados con d estino  á o tro s periódicos.

Igualm ente so re p arllran  tam bién con e l M o n i­
t o r  prospectos}’hojas sueltas á precios convenciona­
les; ^ r o  lo mismo en esto  que en  los anuncios, pár­
rafos y  com unicados, la d irección del periódico se 
reserva e l  derecho de recu sa r aquello que no  le con­
venga adm itir, sin d a r  esplicaciones.

Cada núm ero de l M o n i t o r  consta  de  ocho pági­
nas iguales á  e s te  anuncio, y  los núm eros se  repar­
ten po r ahora dcl 10 a l 15 y  dcl 28  a l 30  d e  cad» 
raes. Mas adelante se  abreviarán los periodos y  sí 
aum entará  el núm ero de p ág 'n as , tan to  com o sea nS" 
cesarlo  para  que no sufran re tra so  los an u rcio s.

Los núm eros su e lto s del M o n i t o r  no  se  vende* 
á  ningún precio; pero  á  los que  quieren ejem plar^ 
de un  núm ero determ inado, aunque sea en  gran  can­
tidad, se  le  facilitan á u n  precio ínfimo avisando anlM 
de la tirada.

nníihñnn®r?BV s'‘o 7 ó n l o V w 7 f « ? r r  eo  e l  E s U b le c im le o lo , tie n e n  ie r e c h o  á  u n e  re b a ja  áeS O p-lO O  del im p o n e  d é lo s  a n u n e io s n o e  e n v íen  p a ra  e l  p e rió d ico , í *
S ír íu n ? M  m ip a e á n í ín  e l  «m hY S  e L  el tia o o in p a f ta n  vu im p o r te , 6  e l  <0 po r to o  n a d a  m a s  si n o lo e n v ia n .  Ig u a l bencU cio  d i s f r u l t r í n  loa d ire c to re s  6  e d i to re s  de
p erió d ico s  q u e  a c e p te n  e l  c a m b io  co n  el M W V I T O H ,—L os a n u n c io s  se  p ag a n  d e sp u és  d e  p u b ite a d o i p a ra  e v i ta r  equ ivo cac io n es .

J  v e n ía la s  o b r a r e n  MaJpkl en  el Establecim iento de  Mellado, calle de Santo Teresa, núm , 8 , y  en las librerías Americana, y  de  BaylÜ'
^  K ro  ^ '‘ii ’• en  la s  d e  C uesta, M atu te , Sánchez, Viana, y Villaverde, calle de  C arre tas; en  la de  López, caUe

Carmen ’ calle de  P o o tc jo s ; en la d e  D unm , C arrera de  San Gerónimo; en  la de Guiiarro, callo do P reciados; e n  la Publicidad, Pasage d e  Mo-;
theu  . y  en  a d e  H ernando . (¡alte del A renal.— A provincia se  rem iten  por el correo franco e l p o rto , naciendo e l pedido por conducto de  lo s  coiTesponsales 
Establecim iento ó enviando le tra  del im p o rte , en cuyo caso  se hace una rebaja equivalente á 5 por 100.

Ayuntamiento de Madrid




